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A Isabel le encanta su trabajo en una tienda de moda pero lleva un tiempo pensando en darle un cambio a su vida. El pueblo donde vive se le cae encima, si no fuera por su familia hace mucho tiempo que se habría marchado de allí.

Marco, un exitoso arquitecto enamorado de su trabajo y de su ciudad, está convencido de que no podría vivir en otro sitio que no fuera Milán, pero un viaje que ninguno de los dos había planeado da un giro radical a sus vidas.

Nada volverá a ser como antes para ninguno de los dos. El destino tenía preparado para ellos unos planes con los que no contaban.
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El día que desperté en una cama de UCI enchufada a una máquina y con cables por todas partes recordaba perfectamente todo lo que había pasado esa mañana ante el asombro y la incredulidad de los médicos y todo el personal sanitario del hospital, ya que seis horas antes acababa de sufrir un tromboembolismo pulmonar y cuatro paradas cardio respiratorias.

Recordaba perfectamente como esa mañana me duché a duras penas. Mientras me secaba el pelo en mi habitación las pocas fuerzas me abandonaron por completo al mismo tiempo que sentía un hormigueo extraño por todo el cuerpo. Me tuve que sentar en la cama. Quise coger el móvil para mandar un WhatsApp a mi madre pero me fue completamente imposible, ya no podía hacer nada, ni hablar.

Llamé a mi madre, y aunque pensé que no había salido la voz, al momento se abrió la puerta de mi habitación.

– ¿Qué pasa? – dijo con voz preocupada.

Yo, jadeando, solo intentaba decir no puedo respirar, pero ya no salía ningún sonido de mi garganta. A partir de ese momento todo pasó muy rápido. La agarré del brazo y me desplomé en la cama al mismo tiempo que me ponía completamente azul.

Durante los días que pasé en el hospital no dejaba de venirse a mi memoria la pesadilla que viví los últimos meses.
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Algunos meses antes…

En el mes de abril un día mi hermana Sofía llegó a casa diciendo que tenía que viajar a Benidorm para hacer un curso de Quiromasaje.

Desde que se había aficionado a las terapias alternativas no dejaba de hacer un curso tras otro. Mi madre decía que llegaría un día que podría empapelar la casa con tantos diplomas, pero la mayoría de ellos los había ido a hacer en Barcelona por eso me extrañó mucho que esta vez fuera en Benidorm.

– ¿En Benidorm? Qué raro… – dije yo extrañada.

– Sí – contestó ella – Es una academia que estaba en Barcelona pero se marcharon de allí por todo eso del independentismo. Ahora está la cosa muy mal allí, se están marchando muchas empresas.

– Ya, ya lo sé. Parece mentira. ¡Quién iba a pensar que en Barcelona llegaría a pasar todo lo que está pasando! No sé como acabará esto.

– ¿No te apetece venir? Pasaríamos una semanita de vacaciones guays.

– ¡Qué dices! ¡Qué voy hacer yo en Benidorm si allí solo hay viejos!




– Jajaja, eso crees tú, también hay jóvenes y mucho ambiente, además allí ya se puede ir a la playa, seguro que te gustaba.

– Qué me va a gustar. Si fuera otro sitio igual, pero aún me falta mucho para jubilarme.

– Bueno, bueno, como quieras, yo tengo que reservar habitación cuanto antes, voy buscar hoteles baratos en Internet a ver que encuentro.

– Pues muy bien, tú sigue con tus cursillos. ¿Cuántos tienes ya?

– Unos cuantos, perdí la cuenta.

– Sí, vas acabar siendo la mujer con más cursillos de España.

– A lo mejor, me gusta instruirme.

– Voy a la tienda que tengo que sustituir a mamá, hoy llegó mercancía y tenemos para rato.

La tienda de mi madre estaba justo al lado de nuestra casa. Me encantaba trabajar allí. La ropa y los complementos son mi pasión, pero ya llevaba mucho tiempo sin salir del pueblo y empezaba a estar un poco aburrida.

– Hola hija, mira que vestido más mono, te quedaría genial.

– Mamá, ya sabes que yo no soy de vestidos, no es mi estilo.

– Ya lo sé hija, ¿pero por qué no lo pruebas

– Porque estoy cómoda con mis pantalones, y al que no le guste que no mire.

– Si no es que no me guste, te quedan muy bien, es para que varíes.

– Ya varío bastantes. Y hablando de todo un poco, ¿te enteraste ya de lo de Sofía? Se va a Benidorm a hacer otro cursillo.

– ¿Otro? ¿Y de qué?

– Yo que sé, de esas cosas raras que hace ella, de naturopatía y otro nombre raro que no me acuerdo.

– No, si tu hermana va a ser la reina de los cursillos.

– Lo mismo le dije yo. Bueno, con otras palabras. Vete ya si quieres que sigo yo colocando.

– Vale, pues me voy, que tengo que pasar por el súper antes de hacer la cena.

– Muy bien, chao.




– Hasta luego cariño, no te canses mucho.

– Descuida, nos vemos en casa.

Mientras colocaba la ropa pensaba en lo aburrida que era mi vida últimamente, de la tienda a casa, de casa a la tienda. Solo salía a correr o caminar hasta el faro, el paseo marítimo y alrededores, los únicos sitios que me gustan del pueblo, ya que después del verano se queda tan vacío que hasta deprime. Puede que no fuera mala idea acompañar a mi hermana y despejarme un poco, unos días de playa no me vendrían mal. ¿Qué podía perder?
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El olor a la salsa boloñesa de mi madre me dio en todas las narices cuando abrí la puerta de casa.

– Qué bien huele – dije.

– La cena está casi lista – dijo mi madre – espaguetis.

– Ya me di cuenta, ¡qué ricos!

– Sí, riquísimos – dijo mi hermana que se estaba preparando uno de sus potingues a base de quinoa, brócoli y cosas por el estilo – Como sigáis comiendo así vais a acabar mal, tanto hidrato de carbono es malísimo

– Ya, pero que rico está – dije yo – Como tuviera que comer yo eso me moría de hambre, no sé cómo te puede gustar.

– Si me dejarais poneros una dieta estaríais mucho mejor.

– Uff, no lo quiero ni pensar – dije.

Estas era las conversaciones que tenía siempre con mi hermana desde que empezó con esto de la vida sana. Siempre me estaba metiendo el royo de que si esto es buenísimo para el colesterol, que si lo otro para la circulación, que la leche es mala y nos hacen creer que es buena…

Muchas veces me sacaba bastante de quicio. Reconozco que como mal, que no me alimento todo lo bien que debería, yo creo que ahora se exagera bastante con ese tema.

– Mañana vamos ir a cenar y a tomar algo, ¿te apuntas? – me dice Sofía mientras cenábamos.

– No, no me apetece.

– ¿Pero por qué?




– Porque para aburrirme y ver las mismas caras de siempre me quedo en casa.

– Pues Nacho tiene muchas ganas de verte.

– Pero yo a él no.

– Vale, vale, haz lo que quieras. ¿Y lo del viaje? ¿Cambiaste de idea?

– Me lo estoy pensando.

– Pues no lo pienses mucho, yo ya reservé habitación y quedaban pocas. El hotel es barato y queda cerca de la playa y muy céntrico.

– ¿Cerca de la playa y barato?

– Pues sí, me extrañó, pero tiene muy buenas opiniones.

Aunque todavía no quería dar mi brazo a torcer en el fondo yo sabía que iba a hacer ese viaje.
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Desde la ventana de un noveno piso situado en una de las calles más emblemáticas de Milán, Marco contempla las espectaculares vistas de esta ciudad que lo vio nacer. No se imagina viviendo en un lugar que no sea este.

Desde aquí arriba las vistas son impresionantes. Unos negros nubarrones a lo lejos, justo encima del edificio Pireli, uno de los más altos de esta gran metrópolis, hacen presagiar que se avecina tormenta.

En ese momento justo abajo hacía parada el tranvía como todos los días a la misma hora. ‘Qué puntualidad’, pensó. Muchos viajeros se bajaron en esta parada, a continuación otros subieron para desplazarse a distintas partes de la ciudad.

Como buen arquitecto, lo que más le atraía de Milán era su arquitectura, esa mezcla de edificios y monumentos antiguos y modernos que la dotan de un encanto especial tan característico de Milán.

Detrás de él la voz de su amigo Luca lo saca de sus pensamientos.

-Marco, amigo mío, no pensaba que te iba a ver hoy por aquí – dijo Luca extrañado.

-Ni yo pensaba venir, pero me olvidé los billetes de avión en mi despacho.

-Vaya, vaya. No sé que se te ha perdido a ti Benidorm para irte tan de improviso.

-Sabes de sobra el motivo Luca, y no es que me apetezca mucho hacer ese viaje, más bien nada, pero que quieres que haga, ¿qué le diga a mi madre que lo anule? Es la primera vez desde que murió mi padre que la veo un poco ilusionada.




-Lo sé, lo sé, tienes razón. También fue mala suerte que su amiga se haya puesto enferma. ¡Pero ni un día más eh! Solo una semana. Ya sabes que está a punto de llegar ese proyecto que tanto esperábamos.

-Tranquilízate, que en una semana estoy aquí. ¡No pensarás que me voy a quedar allí a vivir!

-No, eso ya se que no. – contestó Luca riendo más relajado – Sé de sobra que de Milán no te mueve nadie. ¿Pero tu madre no se aburrirá sin su amiga? – dijo Luca cambiando de tema.

-¡Qué va! – contestó Marco con mucha seguridad – Ya tienes muchas actividades programadas con gente de su edad. Benidorm es el paraíso de los jubilados, seguro que hace alguna amistad.

-¿Y qué vas a hacer tú en el paraíso de los jubilados durante una semana? – dijo Luca en tono burlón.

-Ya veremos sobre la marcha. Aprovecharé para relajarme un poco, que tampoco me viene mal, y tomar un poco el sol. La playa de allí está muy bien tengo entendido. ¡Ah! Y llevaré un libro muy interesante que acabo de empezar a leer. Vamos… ¡todo un planazo! Sí, la verdad, creo que me voy a aburrir bastante, pero todo sea para que mi madre se anime un poco. ¡Una semana pasa pronto! Bueno, me voy ya – siguió diciendo Marco, que ya se me hizo un poco tarde.

-Sí, sí, vete ya – dijo Luca – Que al final vas a pillar un atasco.

-¡Me encantan los atascos! – contestó Marco con una sonrisa de oreja a oreja.

-¡Pero mira que eres raro! ¿A quien le pueden gustar los atascos?

-A quien no le espera nadie en casa ¿tal vez? Eres un tipo con suerte hermano. Dale un beso de mi parte a Claudia y a los niños.

-Se lo daré, descuida.

-Les traeré un regalito de Benidorm.

Marco bajó las escaleras corriendo sin tomar el ascensor, nunca lo hacía. Siempre subía y bajaba a pie, a pesar de tener su despacho en un noveno piso en raras ocasiones tomaba el ascensor.

Mientras conducía hacía su casa por las transitadas calles de Milán, volvió una vez más a su mente aquel viaje a España que hizo con Luca al acabar la carrera. No sabía por qué últimamente lo recordaba tanto. Había pasado mucho tiempo desde aquello. Siete días inolvidables para él y su primer flechazo ¡y único!, porque no volvió a sentir más aquellas mariposas en el estómago a pesar de tener otras relaciones, aunque pocas. Esa magia solo la vivió una vez.




-Eh ¡tú! – chilló el que iba detrás tocando el claxon asomado a la ventanilla de su coche. ¿Estás dormido o qué? El semáforo ya lleva un rato en verde. ¡Se nota que no tienes prisa!

-Perdona chico – Marco sacó la cabeza por la ventanilla – ¡Estaba un poco distraido!

-Ya, ya se nota. ¡Lo que hay que aguantar! – siguió diciendo el conductor con malos modos.

Marco arrancó sin contestar, no quería entrar al trapo. Pensó para sus adentros que le encantaba ese bullicio. Nunca tenía prisa por llegar a casa, pero en este momento era distinto, todavía tenía la maleta a medio hacer y también tenía que telefonear a su madre, como todas las noches desde hacía un año.
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El viaje fue muy largo, 13 horas en autobús haciendo transbordo en Madrid. Yo ya no sabía como poner las piernas. Mi hermana bajaba en cada parada para estirarlas insistiendo en que bajase con ella pero yo hacía caso omiso, tenía sueño, frío y no me apetecía nada moverme. Era medio día cuando llegábamos a nuestro destino.

– Mira Isa, estamos entrando en Benidorm.

– Por fin – dije yo adormilada – ¡Cuántos rascacielos! Casi parece Nueva York.

– Si, pero Nueva York no tiene esta playa, mira allí.

– La verdad, es mucho mejor de lo que me imaginaba – dije – ¡Y que calorcito hace! Se debe estar de maravilla en la playa.

Me puse a rebuscar en el bolso de mano, de repente me vino a la cabeza la píldora, no recordaba si la había metido, pero sí, estaba. Respiré aliviada.

– ¿Qué buscabas? – dijo Sofía.

– La píldora – contesté.

Como siempre que tocábamos ese tema me volvió a dar la charla una vez más de lo mala que era la píldora para la circulación, de lo bien que estaba ella desde que la dejó y que había cosas naturales para los desarreglos menstruales.

Yo probé de todo, Onagra, Omega 3…, sin ningún resultado. Era una pesadilla, llegaba hasta el punto de perder el conocimiento de dolor, pero no un día o dos al mes, pasaba más de medio mes con los síntomas menstruales sin poder hacer vida normal. Fue el ginecólogo el que me la recetó y me dijo ‘lo tuyo solo se soluciona con la píldora’, y la verdad, era así, llevaba casi tres años tomándola y me encontraba muchísimo mejor.
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Mientras nos registrábamos en el hotel le comenté a mi hermana que me dolían bastante las piernas.

– Normal – dijo ella – En todo el viaje no las moviste nada, eso es malísimo. ¿Las tienes hinchadas?

– No, parece que no – dije tocándolas.

– Seguro que mañana ya no te duelen después de descansar toda la noche.

– Seguro – dije yo dirigiéndome con mi maleta a la escalera.

– ¿Pero qué vas a subir a un quinto andando con esa pedazo de maleta? Sube en ascensor que no va a pasar nada.

Sofía sabía de sobra la fobia que me dan los ascensores desde siempre.

– De eso nada – dije – Yo subo por la escalera.

Después de insistir varias veces lo dejó por imposible y subió conmigo hasta el segundo piso, que era donde estaba su habitación. Después de quedar con mi hermana para dos horas más tarde, cargada con mi maleta seguí subiendo, notaba que me cansaba y me costaba un poco respirar, pensé que era normal por el peso del equipaje. Después de una buena ducha y un rato de descanso me sentía como nueva.

Bajé a recepción y me encontré con mi hermana que ya me estaba esperando. Lo primero que hicimos fue buscar la dirección de la academia en la que impartían el curso que iba a hacer Sofía. No quedaba muy lejos del hotel y nos dirigimos a la playa. Sentadas en la arena de la playa, sintiendo el sol y el aire en la cara, me sentía bien, se estaba tan bien allí en abril como en pleno agosto en el norte.

– ¡Qué maravilla! – dije – Se está genial, ya podíamos tener esta playa y este clima en el pueblo. Para playas las que tenemos en Finisterre, no tienen punto de comparación – dijo mi hermana – Esas sí que son playas paradisíacas.

Sí, ya se que son unas playas maravillosas y todo lo que tú quieras, pero la animación que hay aquí no tiene precio. Este paseo marítimo pegado a la playa, lleno de restaurantes y gente paseando a cualquier hora del día o de la noche no lo tenemos allí.

Ya, aquí y en toda la costa mediterránea todo está demasiado pegado a las playas. Igual un día no muy lejano el mar reclama lo que es suyo.

No seas alarmista, no creo que en esta semana haya riesgo de tsunami, ¿no te parece? – le dije en tono burlón.




No creo, pero estas cosas no se deben tomar a broma, con esto del cambio climático nunca se sabe.

– Bla, bla, bla – dije yo para que se callara de una vez – No seas aguafiestas y disfrutemos estos días sin pensar en catástrofes.

Mire para mi hermana que sacaba del bolso las gafas graduadas y miraba fijamente a la orilla.

– No me lo puedo creer, no me lo puedo creer – repetía una y otra vez.

– ¿Qué pasa? – dije extrañada.

– ¿Ves aquel chico que va paseando por la orilla? – me dice.

– Sí, ¿por qué?

– Estoy casi segura de que es Marco – dijo ella – ¡Qué fuerte!

– ¿Marco? ¿Qué Marco? – contesté.

– Marco. ¿No te acuerdas de Marco y Luca? Los italianos de Tenerife, los que nos fueron a cantar una serenata a la puerta de la habitación del hotel. Es que estoy segura que es él.

– No creo – dije yo – Si casi no se distingue – añadí.

– Es que ya llevo un rato fijándome y te digo que no me equivoco. Te llamaba Isabella, ¿te acuerdas? No te dejaba ni a sol ni a sombra. Isabella por aquí, Isabella por allá, y tú escondiéndote de él.

– Sí, ja ja, me acuerdo, eran un poco pesados. Pues Luca, el amigo, estaba mucho contigo. ¿No te gustaba?

– Como amigo nada más, me caía muy bien.

– Como a mi Marco, también me caía muy bien, pero nada más. Y aunque me gustara, yo en La Coruña y él en Milán, con 18 años de lo que menos ganas tenía era de una relación a distancia. ¡Pero madre mía! – dije yo – ¡No pasó ya tiempo de aquello!

– Más de 10 años – dijo Sofía – Me acuerdo que Yago y yo acabábamos de cortar.

– Por decimoquinta vez – dije yo – ¿Cuántos años lleváis ya juntos?

– Muchos, ya perdí la cuenta.– No sé cómo aguantas tanto tiempo con el mismo, yo no podría.

– Pues porque es mi media naranja, no me imagino la vida con otro.

– Ya, no hace falta que lo jures.









– ¿Y tú? ¿Desde lo de Ramón no volviste a encontrar alguien que te hiciera sentir cosquillitas en el estómago?

– La verdad es que no – contesté – Yo en vez de media naranja me encontré con varios medios limones, y la verdad, me encanta ser independiente, estoy muy bien así, sin nadie que me controle y me pida explicaciones de todo lo que haga.

– Ya, la verdad es que Ramón se pasaba de celoso – comentó Sofía.– Hay muchos así – dije yo.

Hacía mucho tiempo que no tenía con mi hermana una conversación tan transcendental.

Después seguimos hablando de nuestras cosas mientras cenábamos en un chino, y seguimos mientras tomábamos algo en un bar de copas. Hablamos más ese día que en los últimos dos años. Mi hermana y yo éramos muy distintas, chocábamos mucho, teníamos una relación bastante complicada.
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A la mañana siguiente, después de desayunar con mi hermana en el hotel, ella se fue a la academia y yo a un súper para comprar algo de comer y pasar la mañana en la playa. Estaba deseosa de sol. Sofía ya me había advertido antes de irse:

– Compra crema protectora que este sol no es el del norte y no estés demasiado.

– Vale, vale – contesté para que se callara – pareces mi madre.

Sobre las 11 de la mañana ya me encontraba paseando descalza sobre la arena fina de la larguísima playa de Poniente. Las vistas eran espectaculares, había grupos de personas mayores haciendo ejercicio, otros bailando, también había gente joven corriendo por el paseo marítimo o por la arena de la playa o simplemente paseando.

Me fijé que allí la gente parecía más feliz, todos los que me cruzaba iban sonrientes y con cara de felicidad, o al menos a mi me lo parecía.

– ¿Isabella? – un voz me distrajo de mis pensamientos.

Sólo había una persona que me llamaba así. Volví la cabeza y lo vi justo detrás de mí.

– ¿Marco? – No me lo podía creer, era él, estaba un poco cambiado físicamente, para mejor, pero se conocía perfectamente.

Nos saludamos dándonos dos besos y nos quedamos callados sin saber que decir hasta que él, cortando el hielo, dijo:




– ¿Esto está pasando de verdad o lo estoy soñando?

– Es verdad – dije yo riendo – ¡Qué pequeño es el mundo!

– Los astros ya me habían advertido que me encontraría con alguien de mi pasado – dijo Marco.

– ¿Crees en las predicciones de los astros? – le dije yo.– Sí, yo creo mucho en esas cosas.

– Yo también, todos los años leo mi carta astral en una página web y siempre me acierta.

– ¿Y qué te decía la de este año?

– Algo un poco inquietante, decía que voy a tener una experiencia cercana a la muerte.

– ¿Me lo dices en serio?

– Completamente en serio – contesté.

– Bueno, es mejor no tomarse esas cosas al pie de la letra.

– ¡Si ya me había olvidado del tema! – dije – Recuerdo que cuando lo leí a principios de año me quedé algo impresionada, pero ahora que hablaste de las predicciones astrales me volvió a la cabeza. Pero no me preocupa, yo soy de las que cree que lo que tenga que pasar pasará sí o sí.

– ¿Crees en el destino? – dijo Marco.

– Sí, ciegamente, creo que todo está escrito – contesté.

– ¿Entonces también estaba escrito que nos volveríamos a encontrar?

– Claro que sí, está escrito todo en absoluto.

– ¿Por qué dejaste de contestarme a los emails hace 12 años? –me dijo Marco cambiando el tono de voz, así, directamente.

– Hace mucho tiempo de eso, ya ni me acuerdo. Tal vez comencé una relación con alguien o me cansé, no lo sé, era muy joven y alocada, ¡tendría que ser así!

– Claro, claro, todo está escrito, ¿no?

Nos reímos los dos y seguimos hablando toda la mañana poniéndonos al día de nuestras respectivas vidas, de nuestros planes.

Me contó que Luca se había casado y que tenía dos niños, me enseñó la foto que llevaba en el móvil, eran muy guapos. También que estaba en Benidorm acompañando a su madre, ya que estaba bastante deprimida desde la muerte de su padre hacía ya un año.




– La verdad – dijo él – no me apetecía nada hacer este viaje pero mi madre se quedó sin su acompañante a última hora, pues su amiga se puso enferma, y yo me ofrecí a acompañarla. Está tan decaída la pobrecita, ya no sé lo que hacer para que se anime.

– El tiempo lo cura todo – dije – No te preocupes. Hay que pasar el duelo y un día se dará cuenta que ya no siente ese dolor recordando a tu padre.

– Sí, tienes razón. ¿Quién me iba a decir a mi que me iba encontrar aquí con esta grata sorpresa?

– Pues a decir verdad yo no tenía pensado venir, cambié de opinión a última hora.

– ¡Qué cosas tiene la vida! – susurró.

Pasó la mañana volando y Marco tuvo que marcharse a comer con su madre. Había quedado con ella a las 2 y quedamos en encontrarnos sobre las 8 para tomar algo y cenar Sofía, él y yo.

Mientras comía unos sándwiches sentada en mi toalla volví la vista 12 años atrás, cuando conocimos a Marco y Luca en Tenerife. Recuerdo que estábamos hospedados en el mismo hotel, que salíamos a tomar algo los cuatro y nos encontrábamos en la playa, lo típico. Lo pasamos muy bien, la verdad, pero yo no le di ninguna importancia, ni siquiera le quise dar mi número de móvil aunque él insistió mucho. Al volver a casa chateamos unos meses y un día ya no contesté más.
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Sentados en frente de unas copas nos encontrábamos muy agusto. Ya habíamos cenado en un restaurante del paseo marítimo y estábamos en una zona con muy buen ambiente. El bar era muy acogedor y los sillones muy cómodos, y debido al vino de la cena los tres estábamos un poco más desinhibidos de lo normal, hablando sin parar de todo un poco. Marco nos habló mucho de Milán, de su trabajo, incluso nos invitó a ir cuando quisiéramos. Pero de repente cambió de tema.

– ¿Sabéis que un año después volví a Tenerife en la misma fecha y al mismo hotel en el que estuvimos?

– ¡No me digas! – dijo Sofía.

– Sí – contestó – Tenía la esperanza de encontraros allí, fui solo y me aburrí como una ostra.

– ¿Pero cómo pensaste que nos encontrarías allí? – dije yo.

– No sé, tenía la remota esperanza de que volverías.

– ¿Y volviste más veces?




– No, que va, no volví más. Un año después estuve en esas fechas en Nueva York con Luca y dos amigas.

– ¿Un año después? O sea, dos años después de lo de Tenerife nosotras estuvimos allí también en esas fechas. ¿Te acuerdas, Sofía, que estuvimos en el encendido del árbol en Rockefeler Center?

– ¿Estuvisteis en el encendido? – dijo Marco asombradísimo.

– Pues sí, ¿por qué te asombras tanto? – dijo Sofía.

– Porque nosotros pensábamos ir ese día al encendido del árbol pero se nos hizo tarde y fuimos al día siguiente. Estuvimos apunto, pero parece que no era nuestro destino encontrarnos en Nueva York.

– Cosas que pasan – dije yo.

Sofía se marchó antes que yo, se despidió de nosotros sobre las 12 ya que tenía que levantarse pronto. Pero ni Marco ni yo teníamos ninguna prisa por marchar, la noche de Benidorm invitaba a quedarse, a pasear, a contemplar las playas de Poniente y Levante bajo la luz de la luna y las luces de la ciudad, era un verdadero espectáculo. Estuvimos hasta altas horas de la madrugada por la ciudad.
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A la mañana siguiente me desperté tarde. Tenía un WhatsApp de mi hermana diciendo que no me había querido despertar y que nos veríamos sobre las cuatro.

Me desperecé recordando la noche anterior, hacía tiempo que no me encontraba tan a gusto con alguien. Marco era encantador, educado, amable, completamente diferente a los chicos que habían pasado por mi vida los últimos años, que no fueron muchos, ya que me considero un espíritu libre y huyo siempre del compromiso. Cuando veo que la cosa empieza a ponerse seria corto de raíz. Aunque a decir verdad en estos momentos me apetecía mucho estar con Marco, la semana se acabaría y cada uno se iría por su lado, pero quería disfrutarla lo máximo posible.

Sentado en su toalla muy pensativo Marco hacía dibujitos en la arena.

– Un euro por tus pensamientos – dije.

No se había enterado que yo estaba allí y me miró sonriendo.

– Estaba pensando en lo poco que me apetecía hacer este viaje y ahora lo que menos me apetece es marcharme.

– Ya, a mi me pasa igual – dije yo – ¡Se está tan bien aquí! –coloqué mi toalla al lado de la suya y me senté a su lado mientras seguía diciendo – Pero para qué pensar eso ahora, todavía nos quedan unos días aquí, hay que vivir el presente. Prefiero no pensar todavía en volver a Finisterre, ya tendré tiempo de deprimirme luego.

– ¿No te gusta tu ciudad? – dijo Marco.

– ¿Ciudad? – contesté – Finisterre es un pueblo y pequeño. ¿Sabes lo que significa su nombre? – seguí sin esperar contestación – El fin de la tierra. ¡Vivo en el fin del mundo!

– Pero debe ser muy bonita toda esa zona, creo que tengo oído.

– Sí – le contesté – La verdad, los paisajes son impresionantes. Ideal para hacer una escapada rural o para pasar unos días en verano, pero en invierno se queda muerto. Vivir allí todo el año no es para mi.

– Me gustaría mucho conocerlo. Algún día iré – aseguró Marco.

– Mi hermana, sin embargo, no lo cambia por nada. No se cansa de repetir ‘vivimos en un paraíso’, ‘naturaleza en estado puro’ y cosas por el estilo. Yo prefiero menos paraíso y más ambiente. ¿Y a ti te gusta Milán?

– Sí, me encanta Milán, es una ciudad que lo tiene todo. Es muy moderna, tiene edificios de cristal y metal y grandes museos. Pero además tiene muchísimas iglesias y monumentos románicos. ¿No te suena el rascacielos Pirelli?

– No, no me suena nada. Conozco tanto Milán como tú Finisterre.

– Pero eso tiene arreglo – dijo – El próximo viaje yo voy a conocer Finisterre y me haces de guía y el siguiente tú vienesa Milán. ¿Qué te parece? Seguro que te gusta.

– ¿Y qué iba hacer un urbanita como tú en el fin de la tierra? – le dije bromeando.

– Eso ya se irá viendo sobre la marcha.

– Tienes razón, es mejor no hacer planes, la vida ya se encarga de eso por ti. ¿Qué me cuentas de tu trabajo? Recuerdo que cuando nos conocimos Luca y tú acababais de terminar la carrera de arquitectura.

– ¿Te acuerdas? – dijo extrañado.

– Sí, claro, tengo buena memoria.

– Tenemos una empresa de arquitectura en Milán, somos cuatro socios, entre ellos Luca. Nos va muy bien, no me quejo, además es un trabajo que me apasiona. A lo que más nos estamos dedicando últimamente es a la reforma de edificios antiguos. ¿Y tú? ¿Qué me dices del tuyo?

– El mundo de la moda y la tienda me gusta mucho – contesté – Pero llevo ya un tiempo pensando en tomarme un año sabático.




– ¿Un año sabático?– Sí – dije yo – Coger una mochila con lo justo y viajar sin planes, sin rumbo fijo, no sé, cambiar de aires, conocer lugares nuevos… Llevo 10 años con una rutina que me está agobiando bastante y ya lleva un tiempo rondándome esa idea en la cabeza, tal vez lo hago pronto. ¿Pero sabes lo que me apetece ahora? – seguí diciendo.

– ¿Qué? – contestó Marco.

– Andar. En mi pueblo voy todos los días hasta el faro, me levanto muy temprano y me hago unos cuantos kilómetros antes de ir a trabajar. ¡Me encanta! ¿Te apuntas para esta tarde?

– Pues claro que me apunto, aunque soy un chico de ciudad me gusta mucho el deporte.

– Seguro que vas al gimnasio ¿no?

– De vez en cuando – dijo.

– Yo prefiero la naturaleza, sentir el aire y el sol en la piel. Iremos hasta el final de las playas, ida y vuelta claro, hay unos cuantos kilómetros.

– Sin problema – contestó Marco.
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Sofía llamó a la puerta de mi habitación. Estaba acabando de ponerme el chándal y tardé un poco en abrir. Volvió a llamar.

– Voy, voy. ¡Qué prisa!

Al verme en chándal me miró extrañada.

– Voy a andar con Marco. A ver cuanto aguanta. ¿Te apetece?

– Uf, no mucho, prefiero descansar un rato y darme una ducha después, estoy algo cansada. Luego quedamos.

– Muy bien – dije yo y me fui.

Llevábamos ya recorridos más de cinco kilómetros y estábamos ya de vuelta hacia el punto de partida. La imagen de los rascacielos no se perdía de vista en ningún momento.

– No está nada mal Benidorm ¿verdad? ¿Sabes cómo lo llaman también?

– No, ¿cómo?

– Beniyork, por los rascacielos.




– Ah claro, claro, ya caigo – y sigue diciendo – ¿Sabes tú porqué dicen que en Benidorm sólo hay jubilados?

– No, ¿por qué? – dije yo.– Porque por el día todos los jóvenes están durmiendo la mona.

– Jajaja – empecé a reírme sin parar – ¿Y a qué no sabes tú por qué no se ve por aquí ningún pajarito?

– No, ¿por qué?

– Pues porque están todos a prendiendo a bailar en el local de Mª Jesús y su acordeón.

– Jajajajajaja.

La carcajada fue a dúo. Ya no podíamos parar.

– ¿Sabes que hay un estudio que dice que reírse en buenísimo para la salud? – le dije – Hace que se muevan un montón de músculos del cuerpo. ¿No notas que te duele por el estómago de tanto reír?

– Sí, sí, lo noto bastante.

– Es que es como un ejercicio – dije yo – Son como agujetas.

Todavía soltamos algún que otro chiste más. Yo no podía parar de reír.

– ¿Cuál es el chiste? – dijo Sofía que acababa de llegar. Al oír eso nos echamos a reír otra vez.

– ¿Cuál de ellos? – dije yo – ¡Mejor dejamos ya de contar chistes malos por hoy!

– Pues para ser malos parece que tienen mucha gracia.

– ¿Nos sentamos un rato? – dije yo sentándome en un banco del paseo marítimo – Me parece que donde vamos a tener agujetas mañana es en las piernas. ¿Y el curso qué tal?

– le pregunté a Sofía.

– Bien, bien, muy bien.

– ¿Qué curso es? – preguntó Marco.

– De Quiromasaje – contesto Sofía.

– ¿Ah sí? ¡Me encantan los masajes! ¡Relajan mucho! Me hacía uno ahora mismo después de esta caminata.

– Sí, el Quiromasaje es un método de relajación pero tiene también muchos otros beneficios para la salud – afirmó Sofía.




– ¿Sabes que mi hermana hizo Reiki? – le dije a Marco.

– ¿En serio? – contestó – ¿Pero eso no está relacionado con el espiritismo?

– ¿Qué dices? – dijo Sofía un poco enfadada – El Reiki no tiene nada que ver con el espiritismo. Es una práctica espiritual, que es muy distinto a espiritista.

– Perdona, perdona, pero es que yo soy muy ignorante en esos temas.

– Pues para que lo sepas – continuó Sofia – el Reiki es una terapia reconocida por la Organización Mundial de la Salud y se practica en muchos hospitales. No sé en otros países pero sí en España.

– ¿Sí? ¡Qué interesante! ¿Cómo funciona eso? – dijo Marco muy interesado.

– Es un poco difícil de explicar. Según el Reiki hay una energía vital que recorre el universo y nuestros cuerpos. Cuando esta energía deja de fluir en nuestro cuerpo es cuando aparecen las enfermedades. Los que practicamos el Reiki hacemos que esa energía vuelva a fluir por medio de la imposición de manos transmitiendo a la otra persona nuestra propia energía. Para que lo entiendas mejor, el Reiki es una terapia que cura el alma, que es donde inician las enfermedades del cuerpo.

– ¿Pero de verdad funciona? – dijo un poco incrédulo Marco.

– A muchísima gente le funciona. ¿Por qué te crees si no que se practica en hospitales? Pero bueno – siguió Sofía – tienes ahí a mi hermana que fue la primera persona con la que hice prácticas. Pregúntale a ella.

Marco miró para mi sin decir nada.

– Sí, la verdad, a mi me funcionó – dije – Llevaba bastante tiempo con estrés y cansancio y con solo una sesión de Reiki mejoré muchísimo, empecé a notar mucha más energía.

– Es que hoy en día todo lo solucionan con medicamentos y hay muchas enfermedades que se pueden curar con terapias naturales.

– Sí, eso es verdad – dijo Marco – Hay gente que toma muchos medicamentos para todo.

– Ya, el caso es que hay medicamentos que te provocan otras enfermedades y te tienen que recetar más medicamentos para esas otras enfermedades. Y no es que yo esté en contra de que se tomen medicamentos, pero solo cuando es absolutamente necesario.

– Ya. No del uso, si no del abuso ¿no? – dijo Marco metido completamente en el tema.

– Exacto – dijo Sofía – Pero la mayoría de la gente se fía más de los medicamentos que de las terapias naturales y eso es un error. ¿Sabías que hacer 30 minutos de meditación al día proporciona un alivio similar a los antidepresivos? Y eso no es que lo diga yo, lo dicen estudios médicos.

– ¿Ah sí? Nunca lo había oído.

– Pues sí, pero los psiquiatras siempre recetan medicamentos que en muchos casos serán necesarios pero seguro que en otros muchos no.

– ¿Qué es, que haces también meditación?

– Sí, y Yoga.

– Caray, ¡que metida estás en estos temas! La verdad es que es muy interesante.

– Sí – dije yo – Es muy interesante, podríamos estar aquí horas y horas hablando de estos temas, pero yo me voy al hotel que me quiero dar una ducha y descansar un rato.

– Te acompaño – dijo Sofía – Y aprovecho para hacer unas llamadas.

Nos despedimos de Marco y quedamos para cenar. Al llegar al hotel subí las escaleras muy acelerada dejando a mi hermana atrás, que se quedaba en el segundo piso, pero llegando al tercer piso me empecé a encontrar mal, noté como si me faltara el aire. Bajé el ritmo pero cada vez me encontraba peor, me ahogaba, me faltaba el aire, no podía respirar. Me asusté mucho. Estaba sola y no subía ni bajaba nadie por las escaleras. No sé ni como pude llegar a mi habitación. Tardé un buen rato en recuperarme. ¿Qué me estaba pasando?

Todavía con taquicardia llamé a mi hermana al móvil que intentó tranquilizarme diciendo:

– Una crisis de ansiedad, seguro.

Ya había tenido alguna crisis de ansiedad, pues soy muy nerviosa, pero siempre por algún motivo.

– No – dije yo – No lo creo. Esto es otra cosa. Sé lo que es una crisis de ansiedad. Todavía tengo el miedo metido en el cuerpo. Pensé que no llegaba a la habitación, no te imaginas que mal lo pasé. ¡Si aún tengo taquicardia!

– Tranquilízate – dijo Sofía – ¿Por qué no haces una meditación de media hora para relajarte?

– Es que quería ducharme – protesté.

– Es mejor que hagas una meditación y te duches luego. Ya verás como te relaja.

El susto había sido muy grande y aún estaba nerviosa. Le hice caso a mi hermana y me tumbé en la cama. Empecé a escuchar la música relajante y la voz armoniosa de la persona que te guía y noté en poco tiempo que mi cuerpo y mi mente se empezaban a llenar de calma. Me relajé tanto que al terminar la meditación guiada me quedé medio adormilada. No me apetecía nada moverme y en ese momento entró mi hermana por la puerta que yo había dejado abierta.

– ¿Qué tal está Isa? – me dijo – ¿Estás mejor?

– Sí, mucho mejor. Yo creo que ya estoy completamente bien. Pero me entró un sueño que me quedaría ya durmiendo.

– Si prefieres no salimos hoy.

– No, no, me doy una ducha y espabilo enseguida. Quedamos con Marco para cenar y no quiero desperdiciar una noche en Benidorm quedándome en el hotel.

– Vale, vale, pero hoy nos venimos pronto, cenamos y ya. Pero por favor, prométeme que de ahora en adelante subirás siempre en ascensor.

– Sí, sí, descuida, no hace falta ni que me lo digas.

Durante la cena Sofía comentó lo que me había pasado esta tarde y que era mejor que después de cenar nos fuéramos directamente al hotel.

– ¿Pero cómo no habéis llamado a un médico? – dijo después de oír lo sucedido.

– No – dije yo – Porque se me pasó solo. Si ya estoy como si nada.

– Sí, ya está bien – dijo mi hermana – Fue una crisis de ansiedad.

– Sí – dije yo – Pero mucho más fuerte que otras veces. ¡Qué miedo pasé! No me llegaba el aire a los pulmones. Yo creo que en las habitaciones tenían que estar oyendo el ruido que estaba haciendo al respirar.

– Por dios, ¡que fuerte! Si te vuelve a pasar llama a recepción y pide que te manden un médico – dijo Marco muy serio.
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Al día siguiente estando con Marco me volvió a pasar, al subir las escaleras de la playa de camino al hotel otra vez lo mismo, la taquicardia y la dificultad para respirar. Fue poco tiempo y mucho menos fuerte que el día anterior pero no entendía que me pasaba, no era normal. Marco, que estaba a mi lado, se dio cuenta al momento.

– ¿Qué te pasa Isabella? ¿Es lo mismo de ayer? – dijo preocupado.

– Sí – contesté – pero mucho menos fuerte.

– Vamos al hospital a que te vean, esto no es normal – dijo.




– No, no, espera – ahora estábamos andando por el paseo marítimo y ya no notaba nada – Ya me pasó – dije.

– Pues diga lo que diga tu hermana – dijo – yo no creo que eso sea una crisis de ansiedad.

– No tengo ni idea de lo que es esto – dije yo – En caso de que me siga, cuando llegue a Finisterre voy al médico, aquí es una tontería ir, ¡en dos días me voy!

Solo quedaban dos días para volver a Finisterre sin contar el día de vuelta, claro. Me daba mucha pena tener que volver. ¡Lo estaba pasando tan bien! Marco también se puso triste.

– Ojalá se pudiera parar el tiempo – dijo – Haría que esta semana no terminara nunca. Dentro de tres días ya estaré en Milán.

– ¡Y yo en el fin del mundo!

Seguimos paseando un buen rato en silencio, no dijimos nada más hasta llegar al hotel donde nos despedimos.
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Durante los dos últimos días en Benidorm la cosa siguió igual, los ahogos y las taquicardias seguían apareciendo cada vez que hacía un esfuerzo o subía alguna cuesta o escalera. Llegamos a la conclusión que era asma por los síntomas.

– Qué cosas – dije a mi hermana – ¿Puede aparecer el asma así de un día para otro?

– Supongo que sí – contestó mientras miraba el móvil – Todas las enfermedades empiezan en algún momento.

– Ya, claro – dije yo – Pues en vaya momento que me fue a aparecer a mi. Cuando lleguemos a casa voy al médico a ver si me da algo para esto, que no es nada agradable estar así.

– Te tendrán que hacer alguna prueba supongo, pero medicamentos los justos.

– Los que necesite para estar bien – dije yo algo alterada.

– Relájate Isa, además seguro que hay cosas naturales. Antiguamente no existían la mayoría de los medicamentos que hay ahora. Sin ir más lejos, la medicina tradicional china tiene más de 2000 años y tienen tratamientos naturales para todo.

– Hay no, por favor, vale ya con eso – dije yo y me metí en el baño dando un portazo.




¡Qué obsesión! Sofía se ponía insoportable con esos temas. A veces me sacaba de quicio. Me parece muy bien que tenga esa filosofía de vida, pero todo tiene un límite.
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El último día comimos con la madre de Marco. Era una señora muy agradable. Aunque no hablaba el castellano la entendíamos muy bien. Sofía también estuvo aunque se fue enseguida. Cuando quedamos solos Marco y yo le comenté que me pareció ver a su madre bastante animada.

– Sí – dijo él – Estos días le vinieron bien. Conoció gente muy agradable. Seguro que vuelve con una amiga que está viuda también.

De repente le sonó el móvil, era un WhatsApp.

– Isabella, tienes que hacerte una foto conmigo – dijo después de leerlo.

– ¿Por qué? – le dije.

– Es que Luca no se cree que estoy contigo, me dice que me lo invento. Con lo poco que me gustaban a mí las fotos…

– Por favor Isabella – dijo Marco implorando.

A regañadientes me la hice.

– Mira que bien salimos, se la mando – dijo. Luca le contestó al momento, no se lo podía creer.

– Dice que estás guapísima y te manda recuerdos.

– Dáselos de mi parte también – dije.

– Este Luca es un tipo con suerte – dijo Marco.

– ¿Por qué lo dices?

– Porque lo tiene todo. Vive donde quiere, trabaja en lo que le gusta y está con la chica de la que se enamoró como loco hace 6 años.

– ¿Sí? Pues me alegro por él. ¿Y tú no tienes novia?

– No, no tengo a nadie en este momento.

– ¿No encontraste a tu media naranja?

– No, no la encontré. Tuve una relación de 5 años pero lo dejamos.




– ¿Y cuánto tiempo hace de eso? – le pregunté.

– Hace ya 3 años que lo dejamos, no nos entendíamos, fue una separación amistosa.

– ¿No hubo otras después? – dije yo muy interesada.

– Alguna historia hubo pero nada importante. Lo que se dice enamorarse dos veces contadas en mi vida. ¿Crees en el flechazo?

– Sí, claro que creo – dije yo – Los flechazos existen, pero luego te puedes llevar un chasco descomunal cuando conoces bien a la persona. ¿Por qué? ¿Te pasó a ti alguna vez? – continué preguntando.

– Una sola vez, hace muchos años, me enamoré de una chica en el mismo momento que la vi, pero ella no sintió lo mismo que yo, no volvió a pasarme nunca más.

– ¿Y qué pasó con ella?

– Desapareció y no la volví a ver más. Pero cosas del destino después de tantos años ha vuelto a aparecer en mi vida y sigo sintiendo lo mismo.

No supe que decir. Lo deseaba y lo temía al mismo tiempo. Sabía que era yo, no había marcha atrás, él ya lo había dicho y yo no sabía que decir. Estaba echa un lío, menos mal que era el último día en Benidorm, tenía que aclarar mis ideas.

Cambié de tema enseguida sin darme por aludida, no quería estropear la relación de amistad que teníamos. Además, ahora mi mayor preocupación era mi salud.

Mi hermana estaba en su habitación haciendo la maleta. Pasé por allí antes de ir a la mía a terminar de preparar la mía. Sólo de pensar en las 13 horas de autobús que nos esperaban me daba pánico. Vaya idea que tuvo Sofía, ¡hacer este viaje en autobús! Al día siguiente nos esperaba un día largo. Después de cenar me quedé un momento a solas con Marco para despedirme.

– Espero verte pronto – me dijo – Sabes que la chica de la que te hablé esta tarde eres tú, ¿verdad?

– Sí, lo sé – contesté.

– Cuando tenga unos días libres igual me presento en Finisterre. ¿Qué me dices?

– Que allí estaré, te haré de guía.

Nos dimos dos besos y al mismo tiempo él me decía:

– Cuídate mucho por favor y vete al médico lo antes posible.
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El viaje de vuelta fue todavía pero que el de ida. Tanto mi hermana como yo nos cambiamos de asiento para poder estirar un poco las piernas. Se hizo eterno. ¡No volveré a hacer un viaje tan largo en autobús en mi vida! Cuando llegué a casa tenía las piernas tan hinchadas que me asusté, además me dolían mucho.

– Pero mira cómo las tengo – les dije a mi madre y a mi hermana – ¿Esto es normal?

– Después de un viaje largo le pasa a mucha gente – dijo Sofía.

– A ti no te hincharon nada – le dije – No entiendo por qué a mi sí. ¡Qué dolor!

Mi madre estaba muy preocupada. Vivíamos en un cuarto piso sin ascensor y tardé en subir las escaleras más que una persona de 100 años. Al entrar a casa todavía tenía la mano en el pecho y me faltaba la respiración.

– ¿Pero qué es lo que tienes? – dijo – Pide vez ahora mismo para el médico a ver si hay sitio para mañana.

– Fue Sofía la que miró en Internet.

– No – dijo – Para mañana no hay, está todo completo hasta dentro de 2 días.

– Pues coge vez para cuando haya, pero si mañana no estás mejor vamos a urgencias.

– Vale, ya está – dijo Sofía – El miércoles a las 11 de la mañana.
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Al día siguiente no salí de casa para nada. Cuando desperté respiré aliviada al ver que mis piernas ya estaban prácticamente bien. Mi madre me ordenó que no me moviera de casa. Intenté no hacer ningún esfuerzo y el ahogo no me dio en todo el día. Estaba mucho más tranquila.

– Isa, ¡notición! – dijo mi hermana al llegar a casa – Yago y yo nos vamos a vivir juntos, por fin encontramos piso.

– Era hora – dije yo – Que tranquila voy a quedarme.

– Tienes que venir a verlo, ya verás que vistas tiene, ¡me encanta! ¿Sabes algo de Marco? – siguió diciendo.

– Sí, me llamó por la noche y ya tengo varios WhatsApp, es bastante insistente.

– Lo tienes loquito. ¡Las vueltas que da la vida!

Mi hermana seguía hablando pero mi cabeza estaba en otro asunto, me preocupaba quedarme así para siempre. ¿Si era asma ya no podría correr o subir escaleras u otras muchas cosas sin axfisiarme? La idea de quedarme así para siempre me dejó muy baja de moral.

– Estuve mirando en Internet y leí que también hay asma alérgica, te la pudo provocar algo que respiraste en Benidorm. Hay muchas cosas que la pueden provocar. Igual te pasa sola, no te agobies Isa.

– ¡Para no agobiarse! – dije yo – Ojalá me pasase sola.
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Salí del centro de salud un poco cabreada.

– Seguramente es que sea ansiedad – dijo mi doctora – ¡Con tu historial! ‘Lo de siempre, ansiedad’, me dije para mis adentros.

– Pero esto es distinto, no es como otras veces, solo me da si hago esfuerzos – dije yo – ¿No puede ser asma alérgica?

Le expliqué cómo y dónde me empezó.

– Pudiera ser. Puede que algún tipo de polen o ácaros, tal vez te lo pudo desencadenar algo que respirabas allí, si es así aquí te tendría que ir pasando solo. de todas formas pide abajo vez para hacer unos análisis de sangre, ¿vale Isabel? Nunca están de más. Ya vamos viendo como evolucionas.

Cuando fui a hacer los análisis una semana después ya notaba mucha mejoría y a las dos semanas, cuando fui por los resultados, los síntomas ya habían desaparecido por completo. No me lo podía creer.

– ¿Qué te dijo la doctora? – dijo mi madre expectante cuando llegué a casa.– Que está todo bien.

– Menos mal, ¡qué alivio! – dijo.

– Esta tarde voy ir a caminar hasta el faro – dije a mi madre– Me apetece mucho, parece que hace siglos que no voy.

– No sé – se preocupó – ¿Por qué no llamas a Sofía y que te acompañe?– No me va a pasar nada – dije un poco harta – ¡Estoy bien!

– Sólo por hoy por favor, si no no me quedo tranquila.

– Está bien, pero hoy nada más, que no necesito niñera.

No había un sitio mejor para relajarse que el faro de Finisterre, nunca me cansaba de contemplar sus maravillosas vistas, era mi lugar preferido desde siempre. Sofía y yo estábamos ya casi arriba del todo y el ruido por el fuerte oleaje hacía que tuviéramos que hablar más alto.

– ¿Sabes algo de Marco? – dijo mi hermana.

– Sí, claro, me llama todos los días.

– ¿Todos? ¡Caray! ¿Y qué te dice?

– Pues que tiene ganas de verme y que si voy a Milán no me tengo que preocupar por el alojamiento, entre otras cosas.

– ¿No? ¿Y eso? – dijo Sofía muy interesada.– Parece ser que su madre tiene un piso vacío y dice que está a mi disposición.

– ¿Y no te apetece ir? Pues yo si fuera tú no me lo pensaba.

– No, de momento no. ¿Qué voy hacer yo en Milán? No me veo yo allí, en una ciudad grande y con otro idioma.

– Pero el italiano se entiende muy bien – dijo mi hermana – Además está Marco. ¿No te gusta ni un poco?

– Algo – dije yo – Me cae muy bien y lo paso muy bien con él, pero eso no es suficiente. Además yo estoy muy bien como estoy, no me quiero complicar la vida. ¿Y tú qué tal en el piso nuevo?

– ¡Fantásticamente! Estamos agustísimo – dijo Sofía emocionada– Me encanta, es muy acogedor, y salir a la terraza y ver las vistas del mar no tiene precio.

– Me alegro de que estéis tan bien, nunca pensé que aguantaríais tanto tiempo juntos, yo no sería capaz.

– Es que si quieres a alguien quieres estar con él siempre –dijo Sofía.

– Hasta que dejas de quererlo – dije yo – Lo de felices para siempre no me lo creo.

– Igual muy pronto alguien hace que cambies de forma de pensar.

– Ya sé por donde vas y no lo creo. Vamos, te echo una carrera hasta el pueblo.

Nos cruzamos con cuatro o cinco personas que iban en dirección contraria, el pueblo todavía estaba muy tranquilo, demasiado.
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Luca no podía disimular su enfado. Desde que Marco le había contado sus planes, su preocupación era evidente. Marco era para él mucho más que un amigo, era un hermano. Si hubieran sido hermanos de sangre no lo hubiera querido más. Los momentos más importantes de su vida los habían vivido juntos, desde niños. Al acabar la universidad lucharon codo con codo para sacar a flote su empresa que ahora iba viento en popa. Además sufrió junto a él el desengaño que hace años hundió a Marco en una profuenda depresión, por eso no se podía creer que esa historia volviera a empezar de nuevo.

Llevaban media hora en el gimnasio sin dirigirse la palabra. Luca pedaleaba con mucha fuerza y se secaba el sudor con la toalla que llevaba al cuello sin dejar de resoplar mientras que Marco pedaleaba más despacio y relajado con la mente muy lejos de allí.

Luca ya no aguantó más y le soltó:

-Así que te vas a España otra vez – le dijo a Marco con tono enfadado – ¿No te puedo hacer cambiar de idea?

-Claro que no hermano. ¿Por qué no te puedes alegrar por mi? Hacía mucho tiempo que no me sentía tan feliz.

-Por eso mismo – dijo Luca chillando – No me interpretes mal, pero no me gustaría que volvieras a sufrir. Acuérdate de la otra vez. Esa historia no puede acabar bien.

-¿Por qué no? ¿Por qué no puede acabar bien?

-Pues porque no – contestó Luca sulfurado – Segundas partes nunca fueron buenas y mucho menos a tantos kilómetros de distancia. Además, esa chica ya te plantó una vez sin siquiera decirte adiós. ¿Por qué iba a ser distinto esta vez?

-Hace muchos años de eso Luca – contestó Marco – Isabel era casi una cría, éramos muy jóvenes.

-¿Y qué crees, que ahora va a ser distinto? – insistió Luca.

-Lo creo y lo siento – dijo Marco muy seguro.

-¿Y por qué ahora sí y antes no?

-Simplemente porque antes no era nuestro momento, pero estaba escrito que nos volveríamos a encontrar y volveríamos a estar juntos.

-¿Ah sí? ¿Y dónde estaba escrito eso?

-En los astros estaba escrito. ¿Recuerdas que antes de viajar a España con mi madre te lo dije?

-Pues no, no recuerdo nada – Luca seguía enfurruñado – ¿Qué es lo que me dijiste?

-Lo de mi carta astral. Te lo conté, ¿no te acuerdas? Una de las predicciones para este año era que me encontraría con alguien de mi pasado.




-¡Ah si! Ya recuerdo. Las típicas chorradas que te dicen en las cartas astrales. ¡No me digas que te crees todo ese rollo de la astrología!

-Pues claro que lo creo, los astros nunca mienten – insistió Marco – Todas las predicciones astrales que se hicieron a lo largo de la historia acabaron cumpliéndose.

-Bla, bla, bla – dijo Luca – ¡Cuánta palabrería! Pues yo no me creo nada.

-Mira que eres cascarrabias – dijo Marco riendo – ¡Siempre te quieres salir con la tuya!

Ya habían salido de las duchas y se estaban acabando de vestir.

-Vamos a tomar un café anda y deja ya de preocuparte por mí que soy mayorcito.

-Está bien – respondió Luca con resignación – Para que voy a seguir hablando con las paredes.

Entraron el la cafetería que solían frecuentar en pleno centro de Milán. Empezaron a ir allí hace años porque quedaba al lado del gimnasio y se hicieron asiduos. El trato con el personal era muy familiar y agradable.

-Hola Theo – saludó Marco a un camarero – ¿Qué tal llevas la vida de padre?

Theo acababa de tener un hijo y Marco siempre se interesaba por sus cosas.

-Bueno, está siendo un poco duro. Mira que cara tengo por no poder pegar ojo. ¡Lo que daría por poder dormir una noche entera!

-Pobrecito – dijo Luca – ¡No sabes como te entiendo! El primer año es el peor, pero te vas acostumbrando. Verás cuando tenga dos o tres años como los míos y te escondan el mando de la tele y no te dejen ni ver tu programa favorito. ¡No te queda nada!

-No me des tantos ánimos Luca que me voy a deprimir.

Luca seguía bromeando con Theo hasta que de repente se dirigió a Marco.

– Anda, pero si está ahí tu ex, vamos a saludarla.

– ¡Ah! – dijo Marco con poco interés – ¡No me había dado ni cuenta!

Luca y Marco se dirigieron a la mesa donde se encontraban Romina y sus amigas. Después de saludarlas y hacer las típicas preguntas de rigor volvieron a la barra a disfrutar de su café.

– ¡Mira que está guapa Romina! – dijo Luca dando un sorbo de su taza – No sé como has podido dejar a una chica así ¡tan bien que se os veía! Todo el mundo pensaba que acabaríais casados.

– Mejor dejarlo a tiempo. ¡No había esa magia!




– ¿Qué magia? Como la que tienes con Isabel, ¿no?

– Pues sí, exactamente. Como la que tengo yo con Isabel y como la que tienes tú con Claudia. ¿O es que a ti te valdría cualquier otra chica?

Luca se quedó pensativo para acabar reconociendo.

– Pues no, la verdad. No me imagino con otra. Estoy loco por ella desde que la vi por vez primera.

– ¿Y a que irías por ella hasta el fin del mundo si fuera necesario?

– Por supuesto, haría por ella lo que fuera, cualquier cosa. ¿Qué iba a hacer yo sin ella y los niños?

Marco respiró hondo y siguió diciendo.

– ¿Entonces me puedes entender solo un poquito? Hay que luchar por lo que se desea y yo estoy muy seguro que Isabel es la mujer que quiero. En realidad en todos estos años nunca la pude olvidar del todo.

Luca se quedó callado sin ningún argumento. En el fondo sabía que no tenía derecho a insistir. En ese momento se dio cuenta que se estaba portando como un crío.

Marco lo conocía muy bien y lo quería tal como era, con sus defectos y sus virtudes. Le pasó el brazo por encima del hombro con mucho cariño diciendo:

– Vamos ya para casa, se hizo un poco tarde, tu mujer y tus hijos te esperan. Luca asintió con la cabeza sin decir nada.
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Pasaron los días y volví a mi rutina de siempre, de casa a la tienda, de la tienda a casa, mi paseo diario hasta el faro y poco más, además de mis conversaciones con Marco, claro, todas las noches a la misma hora. Un jueves de junio recibí una llamada de Marco, me extrañó que me llamase a esa hora.

– Isabella, estoy en La Coruña, acabo de bajar del avión ahora mismo, no sé a que hora llegaré a Finisterre, cogeré un taxi.

– ¿Qué dices? ¿Cómo no me avisaste de que venías? Iríamos a buscarte.

– Quería darte una sorpresa – dijo.

Marco cumplió su palabra, vino a verme en su primer descanso. Aprovechamos los dos días al máximo, le enseñé cada rincón, cada playa, el pueblo y sus alrededores. Sofía y Yago nos acompañaron la última noche. Después de una cena en un restaurante típico nos dejaron solos.

– ¡Qué pronto pasó el tiempo! – dijo Marco – Mañana ya de vuelta.

– Pero antes de irte quiero enseñarte mi lugar preferido, mañana a primera hora te llevo hasta allí.

Teníamos tiempo de sobra ya que el vuelo salía a las 8 de la tarde. Sofía nos llevaría hasta el aeropuerto de La Coruña.

Al día siguiente nos encontramos temprano, queríamos aprovechar hasta el último minuto. Durante todo el camino que nos llevaba al faro casi ni hablamos. Allí arriba, ya sentados uno junto al otro contemplando las fuertes olas que nos salpicaban en la cara, Marco miró todo el paisaje girando la cabeza.

– Así que este es el fin del mundo – dijo.

– Sí, esto es.

– Es impresionante – dijo él.

– Sí, es verdad, a mi me impresiona cada vez que vengo.

– Pero te quieres ir.

– Sí, pero sé que esto siempre seguirá aquí y puedo volver siempre que quiera.

Seguimos sentados contemplando como rompían las olas y nos salpicaban. Marco de repente me agarró una mano fuertemente y me besó.

– Para mí siempre serás la chica del fin del mundo – dijo.

Por primera vez en mucho tiempo volví a sentir un leve cosquilleo en el estómago. Sofía conducía despacio su Seat Ibiza destartalado, acabábamos de dejar a Marco en el aeropuerto y volvíamos a casa.

– Marco se ha marchado para no volver lalalalala… – se puso a cantar la canción de Laura Pausini.

– Pero te quieres callar – dije yo y ella seguía canturreando.

– Se fue, se fue…

– Pero mira que eres petarda – dije.

– ¿Te acuerdas cuando éramos niñas? Nos encantaba Laura Pausini, poníamos el CD y nos poníamos a cantar al mismo tiempo.

– Sí – dije yo – Me acuerdo que en esa época tú estabas enamoradísima de Mark Owen.




– Ya, y tú de Leonardo Di Caprio. ¿Cuántas veces viste Titanic?

– ¡¡Ufff!! No sé. Perdí la cuenta.

– Pues es más guapo Marco que DiCaprio – dijo mi hermana.

– Pues yo no sé que le veías tú a Mark Owen. ¡Qué carita!

– Jajaja – río – ¡Qué tiempos aquellos!
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Pasaron dos semanas sin ninguna novedad, el pueblo ya había empezado a ser invadido por los turistas y para mi sorpresa yo esperaba cada noche con más impaciencia la llamada de Marco.

Estaba en la tienda doblando unas camisetas y hasta que la tuve delante no me enteré de que Sofía estaba allí.

– ¡Qué absorta estás en tus pensamientos!

– Sí, estaba un poco distraída. ¿Qué haces que no estás en el trabajo? – le dije yo – Con eso de que tu novio es el jefe te escapas cuando quieres.

– No, precisamente salí por cosas de trabajo, voy hasta correos a mandar un paquete – contestó.

Mi hermana trabajaba en la joyería de Yago aunque su sueño era dedicarse algún día a lo que le gustaba y tener su propio centro de masajes y terapias naturales. De momento lo veía como un sueño muy remoto para un pueblo tan pequeño.

– ¿Te puedes creer que dentro de dos semanas es la boda de Pili y todavía no tengo nada que ponerme? – le dije cambiando de tema.

– ¡Es verdad! – dijo – Pues aquí tienes un montón de modelitos que te quedarían genial. Este, por ejemplo. – dijo apuntando hacia un vestido que había colgado – Es monísimo.

– No me veo yo con vestidos ni me gustan las bodas.

– Se casa en La Coruña, ¿no?

– Sí, tendré que ir tres o cuatro días, para la despedida de soltera y todo eso. No me apetece mucho pero va todo el grupo, además es mi mejor amiga.

– Claro que tienes que ir, ¿cómo que no te apetece?

– Estoy algo cansada, hoy ya ni fui a caminar por la mañana.




– ¿Estás cansada? – dijo Sofía – Ven hoy al piso y te hago una sesión de Reiki. O voy yo a casa si prefieres, ya verás como te recarga las pilas, así se equilibran tus centros energéticos y verás cómo vuelves a notarte con energía. Ya hace bastante que no te haces una sesión.

– Ya veremos, igual mañana.

Cuando se fue mi hermana mis pensamientos volvieron a volar recordando las últimas horas con Marco en el faro poco antes de irse de Finisterre. Ese día algo cambió. Desde entonces deseaba más oír su voz cada noche pronunciando mi nombre. Me encantaba cómo sonaba mi nombre en italiano y oírlo decir al descolgar el teléfono ‘Isabella, bellísima. ¿Qué tal estás?’.
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– Ya que Mahoma no va a la montaña la montaña viene a Mahoma – llegó diciendo mi hermana cargada con sus bártulos.

Desplegó la camilla y puso una música relajante.

– ¿Qué tal? – dijo al acabar la sesión tres cuartos de hora después.

– Bien, bien, me relajé muchísimo. ¡Hubo un momento que hasta casi parecía que flotaba!

– Eso es que te hace efecto. ¡Es la energía del universo Isa! Ya verás como mañana estás menos cansada. ¿Alguna noticia de Marco?

– No, nada nuevo, bueno me dio recuerdos para ti.

– ¿Sí? Dale también recuerdos de mi parte cuando hables con él. ¡Me encanta Marco! Cómo cuñado, claro. Yo creo que es tu media naranja – siguió Sofía.

– Bueno ¡ya empezamos! – dije yo – ¿Por qué crees eso?

– Hombre, ¡se enamoró de ti hace doce años en Tenerife! Dos años después se cruzaron nuestras vidas en Nueva York, luego lo de Benidorm… ¡No puede ser casualidad!

– Hay tanta gente que viaja todos los días a Nueva York, a Benidorm y a todas las partes del mundo… ¡No creo que sea algo tan raro! – dije yo.

– El tiempo me dará la razón, ya verás – recalcó mi hermana.
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Llegó el día de la boda. Estábamos todas allí. Pili estaba guapísima con su vestido de novia. Cuando entró en la iglesia maravillosamente adornada con flores blancas volvimos la cabeza para verla llegar sonriendo al novio que la esperaba en el altar tan emocionado como ella. La envolvente música del órgano nos hizo emocionarnos a todas después de darse el sí quiero. Fue una ceremonia preciosa. Luego vino la cena y el baile y las copitas de más, claro. Por unas horas volvimos a sentirnos el grupo de adolescentes de muchos años atrás, ‘las inconformistas’.

– ¿Viste ya a tu ex? – me dijo Silvia al oído.

– Sí, lo vi de lejos, espero que no se acerque a hablarme.

– Me preguntó si ibas a venir – siguió diciendo Silvia – Y si estabas con alguien.

– No se que le puede importar a él si estoy con alguien o dejo de estar.

– ¿Estás?

– Pues si te digo la verdad hay alguien, pero está muy lejos y somos amigos nada más. Empezaron a tocar una canción lenta.

– No mires para atrás – dice Silvia – viene ahí Ramón.

– Es nuestra canción – dijo él – ¿La bailas conmigo?

No me acordaba para nada de que esa fuera nuestra canción, pero no le negué el baile por educación.

– ¡Cuánto tiempo pasó desde que me dejaste! Y todavía estás más guapa que antes.

– Gracias – le dije.

– Quedé hecho polvo mucho tiempo, nunca entendí el por qué.

– ¿Nunca lo entendiste? – dije yo – Lo nuestro era una relación tóxica. No se puede vivir teniendo que dar explicaciones de todo lo que haces en cada momento. ¡Si ni siquiera podía saludar a un amigo estando contigo! No sé como pude aguantar tanto tiempo.

– Eras mi novia – dijo él – Tenía derecho a saber dónde ibas y con quién.

– Si tener novio o marido es que te controlen la vida prefiero mil veces estar sola. Se acabó la canción. Adiós.

Estaba cansada, me despedí de todos y me fui al hotel. Era muy tarde. Hoy ya no podría hablar con Marco y tenía más ganas que nunca de oír su voz.
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Mientras desayunábamos, Silvia y yo hablábamos animadamente en el comedor del hotel. Éramos las únicas que se habían levantado.

– ¿Cuánto tiempo hace que no estamos todas juntas? – dijo ella.

– Tres años, desde tu boda – contesté – ¿Cómo está la pequeñita? Por las fotos ya sé que preciosa. ¿Pero cómo llevas lo de ser madre, estar casada y todo eso?

– Bueno, es difícil, para que te voy a mentir. Para tener hijos hay que estar muy segura, luego ya no hay vuelta atrás. Muchas veces me digo ‘¡cómo me habré metido en este lío!’. Es que te cambia la vida por completo. La tranquilidad que tenías antes ya no la vuelves a tener nunca más.

– Ya – dije yo – Me lo imagino. Si no acuérdate de nosotras en la edad del pavo, traíamos a tus padres y a los míos de cabeza.

– Sí, es verdad, Pili era más formalita, siempre la metíamos en líos – río – Lo pasaba fatal tapando nuestras mentiras. Fuiste tú la que le pusiste el nombre al grupo de ‘El club de las inconformistas’, ¿te acuerdas? – siguió diciendo Silvia – Éramos populares en todos los alrededores, todos los sábados por la noche arrasábamos en la discoteca con nuestros modelitos y nuestras melenas recién planchadas.

– Jajajaja, es verdad. ¡Qué tiempos! – dije yo pensativa.

– ¿Qué nos pasó?

– ¡Qué nos hicimos mayores!

– Sí y cada una hizo su vida por separado. Podríamos quedar más a menudo sin que haya ningún motivo, ni una boda, ni un funeral, simplemente para vernos.

– Sí – dije yo – Estaría bien.

– Tal vez la próxima vez que nos veamos pueda conocer a ese italiano tan atractivo, podemos ir en pareja y quedar en algún lugar exótico.

– Sí, en Venecia – dije yo – Imagínate a todo el grupo paseando en góndola y dando la nota.

Echamos las dos una carcajada.

– Y hablando del grupo, parece que se les pegaron a todas las sábanas, ¿no te parece?

– Ya – dijo Silvia – O que nosotras madrugamos mucho. Ayer fue una noche muy larga.

– Yo estoy tan acostumbrada a madrugar que me despierto siempre a la misma hora me acueste a la hora que me acueste.




– Sigues yendo al faro ¿verdad? ¡Qué envidia! Lo echo de menos.

Silvia, Pili y yo íbamos mucho a correr hasta el faro del fin del mundo, como lo llamábamos. Decíamos que era un lugar mágico. Nos quedábamos horas contemplado el mar desde lo alto y cuando las olas nos salpicaban pedíamos un deseo.

– ¿Sabes que en ese faro empecé a sentir algo por Marco?

– ¡No me digas! ¡Ese faro tiene magia! ¡Qué romántico!

Después de comer con las chicas y hablar un rato de nuestras cosas fui la primera en irme, había quedado por Blablacar y ya me estaba avisando de su llegada. Me despedí de todas y fui en dirección al coche. Me encontraba cansada, tenía muchas ganas de llegar a casa.
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Pasaron varios días, ya me había pasado la resaca de la boda y volví a mi vida normal. No había vuelto al faro, me encontraba algo cansada y prefería recuperar las fuerzas descansando el mayor tiempo posible.

– ¿Te importa quedarte hoy a cerrar Isabel? – dijo mi madre cogiendo su bolso.

– Tengo vez en la peluquería.

– Claro mamá, vete tranquila.

Había bastante ropa que doblar, los turistas ya empezaban a notarse.

Cuando estaba cerrando la tienda mi hermana pasaba por allí, acababa de cerrar también.

– ¡Isa! ¿Qué tal la boda?

– Muy bien hasta que apareció Ramón, por lo demás genial.

– ¿Qué pasó con tu ex?

– ¡Y qué no iba a pasar con ese neandertal! Me sacó a bailar y tuvo la caradura de decirme que cuando éramos novios tenía todo el derecho a saber a dónde y con quién iba a cada momento. ¡Cómo si fuera de su propiedad! ¿Te lo puedes creer?

– Sí, de Ramón me lo creo, él era así y sigue siendo.

– No me explico como estuve tanto tiempo con ese machista.

– Pues cuando empezasteis estabas loquita por él. Fue un flechazo, me acuerdo muy bien.




– Sí, es verdad, hasta que empecé a conocerlo.

Estábamos tomando algo en una terraza mientras teníamos esta conversación.

– A veces el amor no llega con fuegos artificiales ni cosquilleos en el estómago ni nada de eso – siguió diciendo – Hay veces que no te das ni cuenta. Se empieza como amigos y acabas enamorándote. ¡Dicen que esos son los amores más duraderos! Yo creo que es lo que te está pasando a ti con Marco.

– Ya empezamos. ¿No puedes hablar de otra cosa? De ti por ejemplo.

– Sí, claro que sí, tengo que contarte algo – dijo mientras le daba un sorbo a una infusión.

– Mejor cuéntamelo mañana que quiero cenar y acostarme pronto, me voy a casa – le dije.

– Pues yo también, ya te contaré.

Después de hablar con Marco estaba emocionada. Tumbada en la cama recordaba la conversación que acabábamos de tener palabra por palabra.

– Isabella bellísima, te extraño cada día más, se hacen eternos los días sin ti. Necesito saber que tengo una puerta abierta, si me dices que sí te esperaré siempre.

Me sorprendí a mí misma contestando:

– Yo también te extraño, me muero de ganas de verte.

No sé en qué momento me había dado cuenta de lo importante que era para mí, que lo necesitaba en mi vida. No sabía cómo haríamos con la distancia que nos separaba pero prefería no pensarlo de momento. ‘¡Qué decida el destino!’, pensé.

Me dormí profundamente y soñé que paseábamos de la mano bajo la luz de la luna por una playa paradisíaca. ¡Parecía tan real!

A la mañana siguiente me sentía otra, estaba radiante, tenía deseos de gritar a los cuatro vientos que después de mucho tiempo volvía a sentir ilusión por vivir. Necesitaba contárselo a alguien.

– ¡Isa, que milagro que vengas a verme, y a estas horas! Era muy temprano, yo siempre me levantaba temprano.

– ¿Te hice levantarte de la cama? – le dije a Sofía.

– No, tranquila, acabo de levantarme, ya desayuné. ¿Quieres tomar un café?

– No, no, también desayuné.




– Te noto distinta – dijo.

– Es que lo estoy y no me lo puedo guardar para mí sola.

– Ya me imagino de qué se trata – dijo interesada – Cuenta, cuenta.

– Ayer Marco se me declaró y yo le dije que sí.

– ¡Por fin te diste cuenta! ¡Qué alegría! ¡Esto hay que celebrarlo!

– Sí – dije yo – Pero otro día. Tengo que abrir la tienda dentro de media hora. ¿Y tú? ¿No tenías algo que contarme?

– Sí, es algo que Yago y yo llevamos tiempo dándole vueltas.

– ¿Y qué es? – dije interesada.

– Es un proyecto de momento. Queremos montar un centro de terapias naturales – dijo muy ilusionada mi hermana.

– ¡Caray! – dije – ¿Pero aquí en el pueblo?

– Claro – dijo.

No le veía yo mucho futuro a ese negocio en un pueblo tan pequeño y se lo dije.

– ¿Por qué no? – dijo – Queremos probar, y en la vida tienes que hacer lo que te gusta y en lo que crees para ser feliz y estar en armonía contigo mismo.

– Sí, te entiendo muy bien, pero eso la mayoría de la gente no lo puede hacer, ¡hay que pagar las facturas!

– De momento es solo un proyecto, ya se verá.

El día se me pasó volando ya que en la tienda no dejaba de entrar y salir gente, la mayoría turistas. Al cerrar estaba algo cansada. No estaba en mi mejor momento últimamente, tal vez necesitaba unas vitaminas, pero me sentía feliz por primera vez en mucho tiempo.
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Marco contemplaba el paisaje desde el pequeño merendero donde se habían quedado a comer. Las vistas eran idílicas. Desde allí se podía admirar al completo el paisaje del lago Como y todos los pueblecitos de sus alrededores.

Como muchas otras veces en compañía de su madre pasaban el fin de semana en la casa que Luca tenía allí en un pequeño pueblecito llamado Bellagio.




Nico y Matteo, los hijos de Luca, disfrutaban de lo lindo jugando y corriendo por el bosque o por la orilla del lago, pero lo que más les gustaba sin duda era montar en el ferry para visitar todos sus pueblecitos.

A Luca le encantaba aquello. Aprovechaba cualquier momento libre para hacer una escapada hasta allí. En ese momento miraba hacia la orilla del lago donde sus hijos reían y corrían sin parar.

Respirando hondo y expulsando el aire por la boca Luca se dirigió a Marco que estaba a su lado.

– ¡Esto es vida hermano! Aire puro, contacto con la naturaleza. Algún día me vendré a vivir aquí.

– ¿Lo dices en serio? – respondió Marco sorprendido – ¿No te parece demasiada tranquilidad? No te voy a negar que es un lugar maravillo pero yo soy más de ciudad.

– ¡Qué quieres que haga me gusta esta vida! La paz que se respira aquí. ¡Esto es naturaleza en estado puro!

– ¿Crees que a Isabella de gustaría esto? – dijo Marco de pronto.

– Claro que sí. ¿A quien no le gustaría esto?

– Estoy tratando de convencerla de que se venga a Milán una temporada. Me encantaría que estuviera aquí conmigo, que conociera dónde trabajo, dónde vivo. ¡La echo tanto de menos!

– Lo sé – contestó Luca pensativo – ¿Pero te paraste a pensar que tal vez ella no quiera venirse para aquí? ¿Qué vas a hacer entonces? ¿Seguiréis viéndoos una semana aquí y otra allá? ¡Vuestra relación es muy complicada! – siguió diciendo Luca – Si queréis estar juntos uno de los dos tiene que dejarlo todo, cambiar su vida por completo.

– Ya me doy cuenta – dijo Marco pensativo – Llevo pensando en esto mucho tiempo y he llegado a una conclusión. Yo lo dejaría todo por Isabella. Milán, mi trabajo y empezar de cero donde fuera con tal de estar con ella.

– ¿No lo dirás en serio? – dijo Luca cambiando el tono de voz.

– Completamente en serio.

– Nunca pensé que estuvieras tan loco. Espero que haya otra solución. No quiero ni llegar a pensar en que cometas esa locura. ¡Qué complicada es la vida a veces! – susurró.

Mientras tanto, las voces de los niños se oían a lo lejos. Claudia y Georgina no les quitaron el ojo en todo el día. Nico llegó hasta ellos corriendo agitado.




– Tío Marco, ¿es verdad que en este lago hay un monstruo?

– Pues claro que no Nico. ¿Quién te ha metido esa idea en la cabeza?

– Me lo dijo Matteo – contestó el niño angustiado – Me dijo que en este lago hay un monstruo muy malo que se come a los niños.

– No le hagas ni caso. ¿No ves que solo quiere hacerte rabiar?

– ¿De verdad?

– Claro que sí. Los monstruos solo existen en los cuentos.

Nico respiró aliviado y salió corriendo a encontrarse con su hermano.

– Como vuelvas a decirle esas cosas a tu hermano te doy un tirón de orejas – chilló Luca sin moverse del sitio – ¡Vaya dos trastos! – dijo lleno de orgullo. Se sentía muy orgulloso de su familia – ¡La verdad es que tuve mucha suerte en la vida!

– Te la mereces – dijo Marco dándole una palmada en el hombro.

– Tú también te mereces ser feliz hermano – Espero de todo corazón que un día lo logres. Dame un abrazo – dijo Luca emocionado.

– Claro que sí – a Marco también le embargaba la emoción – Vale, vale, suéltame ya Luca – dijo haciéndose el duro.

Estuvieron de broma un buen rato hasta que Luca cambió de tema.

– ¿Te quedarás hoy a dormir? Espero.

– Esta noche no – contestó rotundo – Hoy quiero dormir en Milán pero mi madre se queda.

Luca intentó convencer a Marco de que se quedara, pero este tenía muy claro que quería irse a Milán. Además le apetecía mucho conducir, dar un rodeo por las estrechas y serpenteantes carreteras que rodean el lago Como y soltar adrenalina.

Luca insistió de nuevo.

– No, de verdad, me apetece irme a mi casa y tener una larga conversación con Isabella. ¿Sabes? Tengo varias llamadas perdidas de ella. Será porque ayer no pude llamarla. Está tan impaciente como yo. ¡Qué ganas tengo de oir su voz!

– Como si no pudieras llamarla aquí. Si es solo por eso puedes hablar tranquilamente en tu habitación que nadie va ir a escuchar a tu puerta.




– Lo sé, lo sé – dijo Marco riendo – Pero si me voy ahora mañana no tendré que madrugar tanto para ir al trabajo y podré dormir una horita más mientras que tú te vas a pegar un madrugón de aquí te espero. ¡Los problemas de vivir en el campo!

– Está bien, no insisto más – dijo Luca resignado – Pero no corras mucho – acabó diciendo.

– No te preocupes, correré solo lo justo – dijo Marco mientras abría la puerta de su coche y se metía dentro.

Georgina, Claudia y los niños lo despidieron con la mano hasta que el coche se perdió en la oscuridad de la noche.
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Pasaban los días y las noches y yo esperaba poder descolgar el teléfono y escuchar ‘Isabella, bellísima’ antes de dormirme y soñar con Marco, pero eso no sucedió más. Desde que Marco me dijo que me esperaría siempre no volví a oír más su voz. Yo intentaba llamarlo pero no había respuesta, siempre estaba apagado o fuera de cobertura. No podía entender lo que pasaba. La impotencia me invadía cada noche esperando hasta que me di cuenta que tenía que dejar de esperar.

– No lo entiendo – dijo mi hermana – No me puedo creer que Marco te haga pasar por esto.

– Pues ya ves, créetelo – le contesté.

– Tuvo que pasar algo, él no es de esos – y siguió diciendo – ¿Te das cuenta que te está pasando lo mismo que le pasó a él contigo cuando os conocisteis?

– ¿A qué te refieres? – le dije.

– Tú le dejaste de responder a los emails y él se quedó como tú ahora, sin saber nada de ti.

– No es lo mismo – dije yo – En aquella época solo teníamos una amistad de pocos días.

– Sí, ya lo sé, pero tú sabías que le gustabas.

– Lo sospechaba nada más.

– ¿Y si le pasó algo? – siguió diciendo Sofía.

– Creo que nunca lo sabré, sólo tengo su número de móvil y ahora siempre está apagado. No sé qué pensar. Igual conoció a alguien o se cansó de esta situación.




– Eso que dices no tiene sentido – me dijo – ¡Pero si la noche antes se te declaró y dijo que te esperaría!

Lo peor de esa situación era la incertidumbre de no saber. Seguí con mi rutina habitual pero no podía disimular mi tristeza. Unos días después recibía una llamada de mi hermana.

– Isa, este sábado tenemos una cena con un antiguo amigo de Yago, por favor, acompáñanos, es importante.

– ¿Y qué pinto yo en esa cena tan importante? – le dije.

– Es un posible socio para el centro de terapias.

– La verdad, no estoy para cenas.

– Anda, anímate – siguió – Lo pasaríamos mejor si fuéramos dos parejas – siguió.

– ¿No estarás intentando emparejarme con alguien no?

– No, por favor, sólo es una cena – dijo Sofía – Así también dejas de darle vueltas a la cabeza y te distraes un poco.

– Ya veremos – contesté.

Mi madre intentaba animarme mientras cenábamos contando anécdotas graciosas que le habían pasado en la tienda. Mi padre no decía nada y cenaba ajeno a todo.

– Pero Isabel, por favor, estás comiendo muy poco, vas a enfermar. ¿Por qué no acabas lo del plato? – dijo mi madre preocupada.

– No tengo apetito mamá, mañana ya comeré, ahora solo me apetece irme a la cama y dormir.

Esa noche volví a tener el mismo sueño que tuve la última noche que hablé con Marco, los dos paseábamos cogidos de la mano por la orilla de una playa vestidos de blanco y mojando nuestros pies descalzos. Era una playa muy larga y me parecía ver algo a lo lejos que no podía distinguir. Las dos veces me desperté en ese momento. Me parecía un sueño extraño, como si tuviera un significado especial. Intenté dormir de nuevo pero no lo conseguí.

– Ese sueño me parece muy extraño – le dije a Sofía mientras abría la tienda.

– No le des importancia, es un sueño, no creo que se repita, los sueños no siempre tiene significado. Tienes que hacer todo lo posible por distraerte. Ya sé que es muy difícil olvidar de un día para otro, tú sólo piensa que lo que tenga que pasar pasará.

– Sí, es muy fácil decirlo.




– Este sábado ponte guapa. ¿No cambiarás de idea no? –preguntó.

– No, descuida, no me apetece nada pero haré un esfuerzo. Iré a esa dichosa cena.

– Así se hace, la vida tiene que seguir.

‘¡La vida!’, pensé yo para mí. Yo creo mucho en la reencarnación y muchas veces llegué a pensar que esta vida es una especie de castigo debido a algo mal que hicimos en nuestras vidas pasadas para purgar nuestras faltas.

Mientras me arreglaba para la cena de esa noche no pude evitar que mis pensamientos echaran a volar unos tres meses atrás, cuando era Marco el que me esperaba cada día y cada noche de la semana que estuvimos en Benidorm. ¿Cómo puede cambiar tanto la vida en tan sólo unos días?

– Isabel – dijo mi madre abriendo la puerta de mi habitación – Acaban de decir en las noticias que estamos en alerta roja por temporal, ir con mucho cuidado por favor, dicen que es uno de los más fuertes de los últimos años.

– Tranquila mamá, no te preocupes, tendremos cuidado, iremos directos al restaurante, no vamos a andar por la calle con este tiempo, te lo aseguro.

Ya se oía soplar el aire y los ruidos y golpes que llegaban de fuera daban bastante miedo, la verdad. No acabábamos de acostumbrarnos a tantos temporales y tantas borrascas a pesar de que en esta zona son el pan nuestro de cada día, de ahí su nombre ‘A costa da morte’.

– Estás guapísima – dijo sonriendo – A poco que te arregles da gusto verte.

– Tú que me ves con buenos ojos – contesté – ¡Vaya día! ¡Si ya tenía pocas ganas de ir de cena ahora tengo menos! Me voy ya –dije mirando el móvil – Ya están Yago y Sofía abajo esperando.

El restaurante estaba en las afueras, el coche iba dando bandazos debido a las fuertes rachas de aire.

– Dicen que se van a registrar por esta zona olas superiores a los 12 metros – dijo Yago

– Es impresionante verlas de cerca.

– Sí – dije yo – Mejor no acercarse, que ya sabéis lo que les pasó a muchos que se acercaron.

Ya estábamos en el aparcamiento del restaurante. Vi que alguien se acercaba saludando con la mano.

– Es Anxo – dijo Yago cuando salíamos del coche.

Después de las presentaciones entramos en el restaurante andando con dificultad. Sofía estaba emocionadísima.

– Sería necesario un local bastante grande con una sala grande para Yoga, varias habitaciones más preparadas para las distintas terapias.

Sofía hablaba y hablaba mientras cenábamos al mismo tiempo que Anxo la escuchaba atentamente. Parecía bastante interesado en el tema.

– Con una recepción a la entrada y sala de espera – seguía diciendo ella – Podría venir un profesor de Yoga varias veces a la semana y ya se iría viendo quién más.

– Sí, sí, me gusta mucho la idea, cuando encontréis un local que os convenza llamadme y seguimos hablando del tema – dijo Anxo – Aunque podemos quedar antes. ¿Por qué no venís un finde semana a Vigo?

Parece ser que Anxo era dueño de varios barcos turísticos con recorrido por la Ría de Vigo.

– Parece que te va bien el negocio – dijo Yago.

– No me quejo. Cada vez gusta más a los turistas lo de las actividades al aire libre. Te aseguro que en temporada alta no damos a basto, pero vamos, a vosotros os hago un hueco cuando queráis.

Yo no dije ni palabra en toda la cena. Oía hablar a unos y otros como quien oye llover.

Mi mente no estaba allí. Yo ya tenía ganas de irme.

– ¿Por qué no vamos hasta la playa de O Rostro? – dijo Yago.

– ¿Pero estás loco? – dije yo bastante enfadada.

– ¡Vaya! ¡Por fin oigo tu voz!

– ¿Qué vamos a hacer en esa playa y a estas horas? ¿No sabes que allí hay muchísimo oleaje? – continué.

– Pues precisamente por eso – dijo Yago – ¿No os apetece ver ese espectáculo?

– A mí me encanta – dijo Anxo – ¿Os acordáis cuando apareció aquel barco antiguo en esa playa? – dijo Sofía.

– Sí – contesté yo – Apareció en esa playa por un temporal. Fue la atracción de esos días. Medía más de sesenta metros, debía llevar enterrado en la playa de O Rostro casi cien años.

– Vamos hasta allí – siguió diciendo Yago como si fuera un niño – Igual nos encontramos con alguna sorpresa.




Al final acabamos en la playa. El fuerte oleaje impedía que nos acercáramos a la orilla y procuramos quedarnos a una distancia prudencial. A mi personalmente me infundía pánico acercarme a las olas, en un mínimo descuido te podían engullir y hacer desaparecer. De repente, en la lejanía me pareció ver una cabeza y unos brazos que se sumergían y volvían a aparecer.

– Creo que alguien se está ahogando – dije chillando – Mirar allí, hay una persona.

– No veo a nadie – dijo Sofía.

En ese momento volvió a emerger del agua y se vio claramente. Había una persona ahogándose.

– ¿Qué hacemos? – dije muy nerviosa – Hay que llamar a emergencias.

– No da tiempo – dijo Yago – Voy a por él.

– No, no – Sofía y yo chillábamos.

– Yo también voy – dijo Anxo.

Llamé a emergencias con el corazón en un puño mientras mi hermana chillaba con todas sus fuerzas.

– Os vais a ahogar los dos – decía desesperada.

Vimos como desaparecían entre las olas sin poder detenerlos.

– ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Por qué vendríamos aquí? ¿Por qué no te haríamos caso? – decía mi hermana.

En ese momento vimos tres cabezas, pero de repente vimos que una se hundía, luego desapareció otra, durante un rato interminable solo veíamos una hasta que de pronto emergieron y comenzaron a avanzar hacia la orilla. Por momentos las olas los engullían y aparecían de nuevo hasta que por fin llegaron a la orilla tirando los dos del chico al que dejaron tumbado en la playa. Justo en ese momento llegaba la ambulancia.

– Otro día como hoy y me da un infarto – dije con el corazón a mil y la mano en el pecho.

– Sí – dijo Sofía – Pudo acabar fatal, pero acabó bien, salvaron la vida de un chico.

– Sí – dije yo – Aunque casi se mueren los tres. ¡Vaya día!

Esa noche no podía dormir, todavía tenía los nervios a flor de piel. Pensé en Marco.

Deseaba tanto hablar con él… Marqué su número pero su móvil seguía apagado.
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Me costó mucho esfuerzo llegar al faro esa mañana. Llegué sin aliento y además empecé a notar algo de taquicardia. No me veía con fuerzas para volver caminando. Llamé a mi hermana.

– Pero Isa – dijo mi hermana que llegó en coche – ¿Por qué hiciste esa caminata si te encuentras mal?

– Necesitaba venir al sitio donde estuve con Marco por última vez. No puedo entender lo que pasó, estoy muy mal. Y ahora además de este cansancio cada día que pasa me cuesta todo más trabajo. No tengo ganas de nada.

– Puede que sea depresión por lo que te pasó, uno de sus síntomas es cansancio, tristeza, desgana – dijo Sofía.

– Sí – dije yo – Triste estoy y también muy cansada.

– No puedes seguir así, hay que hacer algo.

– ¿Pero qué? – dije yo.

– Averiguar qué pasó – contestó – Para pasar el duelo tienes que saber lo que pasó con Marco – me dijo.

– Prefiero no averiguarlo. Sé que me va a doler sea lo que sea.

– Pero si no lo averiguas no lo podrás superar nunca.

– ¿Y tú crees que si lo averiguo sí?

– El tiempo todo lo cura – respondió.

El sueño empezó a hacerse recurrente, Marco y yo paseando descalzos por la orilla del mar cogidos de la mano. Sé que algo especial nos esperaba al final de esa larguísima playa pero nunca pude saber el qué. Una noche desperté sobresaltada al escuchar que Marco me llamaba, escuché mi nombre con tanta claridad que parecía real.

– Era la voz de Marco – le dije a mi hermana – Y ese sueño no entiendo por qué se repite una y otra vez.

– No lo sé – contestó Sofía – El mundo de los sueños es muy complejo. Alguien dijo que cada sueño tiene un significado y que muchos enigmas de la vida se solucionarían por medio de pistas dejadas en los sueños. Puede ser que ese sueño sea una pista para descifrar este misterio.

– Puede ser – dije yo – Pero nunca dura lo suficiente para descubrir qué nos espera al final de esa playa.

– Por eso tenemos que intentar averiguar de alguna manera qué pasó con Marco.

– ¿Pero cómo? – dije yo – ¿No te das cuenta de que ni siquiera sé sus apellidos?

– Ya, va a ser difícil, pero buscaremos la manera de dar con él. Pero cambiando de tema, ¿cómo te encuentras?

– Mal – contesté – Cada día que pasa estoy más cansada. Creo que voy a hacerme unos análisis por mi cuenta para saber pronto si tengo algo.

– ¿Algo cómo qué? – preguntó mi hermana.

– Pues no sé – dije – Anemia o lo que sea. Este cansancio no es normal. Entre unas cosas y otras me estoy consumiendo. Es que no levanto cabeza.

– Tranquila, no te vengas abajo. ¿Sabes que Anxo se interesó por ti?

– ¿Cómo que se interesó por mi? – dije yo.

– Sí, le estuvo preguntando a Yago cosas de ti.

– ¿Qué cosas? – dije yo.

– Pues lo que se suele preguntar cuando te gusta alguien: a qué te dedicas, si tienes novio, si te gustan las excursiones en barco…

– Pues yo no estoy para nada. Es un chico simpático, no te lo niego, pero no puedo dejar de pensar en Marco.

– Ya lo sé – dijo mi hermana – Y él está enterado de todo, Yago se lo contó.

– ¿Se lo contó? – dije extrañada.

– Sí – contestó Sofía – Porque se dio cuenta de su interés por ti, para que no se hiciera ilusiones.

– Bueno mejor así – dije yo abatida.

Cuando llegué a casa mi madre estaba histérica, acababa de enterarse de lo que pasó en la playa. Mi padre le decía:

– Bueno, ya pasó todo, tranquilízate.

– Pero pudieron matarse. ¿Cómo no me habías dicho nada? – me dijo cuando entré en el salón.

– ¿Para qué? – dije yo – ¿No te alegras por el chico que salvaron de morir ahogado?

– Claro. ¡Cómo no me voy alegrar! Sí, la verdad, fue mejor no enterarme en ese momento. No sé que estaría haciendo ese chico para caerse al mar – seguía.

– Pues la verdad, no sé cómo fue, el caso es que está bien.




– Fueron muy valientes los chicos – habló mi padre, cosa rara.

– Sí, sí, bueno, hasta mañana, voy a acostarme ya – dije yo.

– Que descanses hija – dijeron a dúo.
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Pocos días después me sorprendí mucho cuando Anxo apareció en la tienda. Era la última persona en el mundo que pensaba que iba a entrar por esa puerta. Me saludó con una sonrisa de oreja a oreja.

– Hola Isabel. ¿Qué tal estás? Tuve que venir a Finisterre y me pasé a saludarte.

– Ah – dije yo – ¿Por lo del local? Ya me comentó algo mi hermana que le echaron el ojo a uno.

– Sí, a ver si reúne las condiciones. Aunque en eso los entendidos son ellos quieren que le de el visto bueno. ¡Si a mí me da igual! El que elijan ellos estará bien. Así que es aquí donde trabajas – dijo mirando de un lado a otro.

– Pues sí, es aquí.

Anxo era un chico muy educado y me sentí un poco culpable por lo poco simpática que fui con él en la cena del sábado.

– Tienes que perdonarme, Anxo – le dije – El sábado no estuve muy agradable contigo, lo siento de verdad, pero es que no estoy en mi mejor momento.

– Lo sé, lo sé, estoy enterado de todo y no tengo nada que perdonarte, estaría bueno, bastante tienes ya.

– Gracias – le dije.

– Ya sé que tu corazón está ocupado pero una amistad si que podemos tener ¿no?

– Claro que sí, me encantaría ser amiga de un chico tan valiente que es capaz de arriesgar su vida por alguien que no conoce.

– Ahora soy yo el que te da las gracias, pero te voy a contar mi secreto.

– ¿Cuál? – dije interesada.

– No soy tan valiente, estaba muerto de miedo.

Con Anxo era imposible no sonreír, parecía de estas personas que alegran la vida a aquellos que tienen cerca, y hacerme sonreír a mí en estos momentos ya tenía mérito.




– ¿Qué te parecería para celebrar nuestra amistad asistir a una fiesta en uno de mis barcos?

– Te lo agradezco mucho pero no estoy para fiestas, lo siento.

– No tienes que contestar ahora, hay tiempo para pensarlo, tu hermana y Yago vendrán. ¿No te apetece una cena en un barco bajo la luz de la luna recorriendo la ría de Vigo? Piénsalo. Habrá músicos, correrá el champán y despediremos el verano con fuegos artificiales.

– Suena muy tentador pero como te dije…

– Ya lo sé, no estás en tu mejor momento, por eso mismo necesitas distraerte y olvidar las penas.

– Ya te diré algo más adelante, lo voy a intentar.

– Así se hace, ¡una chica valiente!

Yo estaba intrigada del por qué se había asociado con mi hermana y Yago en algo tan distinto a lo que él se dedicaba.

– Una curiosidad – dije yo – ¿Por qué lo de las terapias alternativas?

– Mi madre murió de cáncer hace dos años – dijo sin titubear – La quimioterapia acabó matándola, estaba tan baja de defensas que una neumonía se la llevó en dos días. Había una chica en el hospital que hacía Reiki. Mi madre lo probó. No había nada que perder, ya estaba muy mal, pero según ella se sentía mejor con cada sesión que recibía y se le notaba.

– Yo también noto más energía cuando me hacen una sesión de Reiki – dije yo.

– Sí, es lo que decía ella. Los médicos decían que podía ser el efecto placebo, pero a mucha gente le ayuda. Yo creo en la medicina convencional, a ver si me entiendes, pero no cierro la mente, creo que se puede combinar con otras terapias que aunque no son tan convencionales se practican desde hace muchísimos años, algunas milenarias.

– Sí, es verdad – dije yo – Yo probé varias en distintos momentos de mi vida y siempre me ayudaron.

Cuando nos dimos cuenta ya era la hora de cerrar. Hablamos casi hora y media sin darnos cuenta de que había pasado tanto tiempo.

– ¡Caray! ¡Que tarde es! Me tengo que ir – dijo mirando el reloj – Prométeme que al menos te pensarás lo de la fiesta.

– Te prometo que lo pensaré.
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Cada vez estaba más convencida de que a Marco le había pasado algo malo. Esos sueños recurrentes, su voz pronunciando mi nombre despertándome en mitad de la noche… Parecía como si quisiera advertirme de algo, pero yo no sabía el qué. Quería vivir con la esperanza de que un día el teléfono sonaría y volvería a escuchar mi nombre como sólo el sabía pronunciarlo, ‘Isabella bellísima, cómo añoro estar contigo’, pero ya estaba perdiendo la esperanza de que eso volviera a suceder.

Hacía dos días me había hechos los análisis y acababa de salir con los resultados.

– Todo está bien – dijo el analista – No hay nada de que preocuparse.

– ¿Todo está bien?

Yo pensé: ‘Nada está bien, ¡nada de lo que me pasa está bien!’.

Llegué a casa de mi hermana con los resultados en la mano.

– Todo está bien – le dije – ¿Pero entonces por qué me encuentro tan mal?

– Tu enfermedad no es física – dijo ella – Es del alma. Tienes que curar el alma para que tu cuerpo esté en armonía con el cosmos.

Sofía ya tenía preparada la camilla para hacerme una sesión de Reiki.

– Vamos a recargar tus centro energéticos – dijo – ¿Qué música prefieres?

– La de la última vez, esa me encantó, parece la música del universo.

– Ah, sí, esa es maravillosa, dicen que es lo más parecido a los sonidos del cosmos.

Durante la sesión me empecé a relajar cada vez más hasta que llegó un momento que parecía que flotase. Ya no sentía mi cuerpo y una paz me inundaba. Empecé a visualizar como en un película las imágenes de Marco y yo corriendo por la playa que ahora veía más claramente que en mis sueños. Al final se veía algo que no podía distinguir. Yo corría queriendo llegar allí pero él tiraba de mi mano como queriendo impedírmelo. La visión se cortó en seco al acabar la sesión. Me quedé sola en la habitación hasta que la música finalizó. Intentaba encontrar un significado a ese sueño o visión pero no lograba entenderlo.

– No cabe duda de que es un sueño premonitorio – dijo mi hermana pensativa.

– No sé que puede significar. Hay que seguir intentando descifrar ese enigma. A lo mejor en las próximas sesiones descubrimos algo más. A ver si mañana te encuentras con más fuerza. Dentro de una semana es la fiesta, ¿no te animas? Nunca estuve en una fiesta en un barco, me hace ilusión.




– A ver cómo estoy para entonces – dije – No quiero adelantar acontecimientos.

Tenía que hacer algo para animarme, no podía quedarme en casa compadeciéndome de mi misma y hundiéndome cada vez más en un pozo sin fondo.

– Haré un esfuerzo – dije muy convencida.

– ¿De verdad? ¡Qué bien! Ya verás que bien lo pasamos – dijo Sofía emocionada – Debe ser una experiencia gratificante. Nos haremos la ilusión por un día que somos de la jet-set y que damos una fiesta en nuestro yate.

– ¡Qué ilusión! – dije yo con sarcasmo – ¡Si supieras que poca ilusión me hace eso!

– Ya, era broma – dijo mi hermana – Si a mi esa vida de lujos y fiestas no me llama nada. Además, los millonarios no son felices. Algunos tienen tanto dinero que no saben que hacer con él.

– Ya – contesté – Es que la felicidad no existe, tengas o no tengas dinero. La felicidad es algo que no se compra. Y hablando de todo un poco – seguí – ¿Cómo es que Anxo, siendo tan joven, tiene ya un negocio tan boyante?

– Según me dijo Yago que lo conoce desde hace muchos años heredó un barquito de pesca de su padre. Como en Vigo hay tanto turismo lo reformó para que los turistas pudieran dar paseos por la ría. Parece que le fue bien y ya tiene tres o cuatro, uno de ellos bastante grande.

– Supongo que será en ese donde se va a hacer esa fiesta –dije yo.

– Sí, supongo – contestó mi hermana – Anxo es un chico que vale mucho. Se quedó huérfano de padre siendo casi un niño y su madre murió hace dos años, pero él salió adelante por sí mismo. No tiene casi familia.

– Parece muy buen chico, hace unos días se pasó por la tienda y estuvimos hablando un buen rato.

– ¿Ah sí? – dijo mi hermana.

– Sí – continué diciendo – Hablando parece mayor de lo que es. Seguramente los golpes que se llevó en la vida le hicieron madurar antes.

Era verdad, Anxo parecía muy maduro para sus años. Era de la misma edad de Yago y sin embargo este a veces parecía un niño pequeño. No tenían nada que ver el uno con el otro.

Esa noche dormí de un tirón y al día siguiente me levanté con más energía.

Un día antes de la fiesta ya me encontraba mucho mejor, mucho más recuperada. En mi maletita de mano estaba colocando lo que iba a llevar a Vigo, teníamos que pasar allí una noche.




– ¡Mamá! – grite – ¡No encuentro mis vaqueros claros! ¿Los viste tú por algún sitio?

– No, igual están en la cesta de la ropa sucia – dijo.

– Imposible – dije yo – Hace mucho tiempo que no los pongo y no los veo por ningún sitio.

Eran mis vaqueros favoritos y los quería llevar puestos.

– Puede que los llevase Sofía sin darse cuenta. Hace dos días vino por ropa suya, igual iban entre sus cosas.

– Pues podía tener un poco de cuidado y mirar lo que se lleva.

– Ya, es un poco despistada – contestó mi madre – Pero no vayáis ahora a discutir por el dichoso pantalón como cuando erais niñas que discutíais por todo.

‘Sí’, pensé yo para mí, discutíamos hasta hace bien poco. Estos últimos tres meses fue la relación más fluida que tuvimos en toda nuestra vida. Hasta yo misma estaba sorprendida.

Al final me trajo el pantalón. Teníamos que salir temprano para aprovechar el día en Vigo. Habíamos reservado habitación en un hotel cerca de la ría. Yo iba absorta mirando el paisaje mientras Yago conducía y mi hermana hablaba con él animadamente en el asiento de delante. Pensaba si me pasaría algún día esa tristeza, si no volvería a sentir en mi vida un poco de felicidad como la que sentía durante los pocos días que viví con Marco. Tuve que perderlo para darme cuenta que era mi alma gemela.

En la habitación del hotel me tumbé en la cama y me quedé mirando para el techo fijamente absorta en las sombras que se dibujaban y parecía que tomaban formas diferentes. Empecé a ver cómo una de ellas se convertía en la cara de Marco, luego otra en la mía, hasta que poco a poco comenzó a aparecer por encima de mi cabeza la imagen de la playa, yo corriendo hacia algo desconocido y Marco tirando de mi mano intentando detenerme.

Desperté sobresaltada al notar que alguien me zarandeaba insistentemente.

– Isa, Isa – decía mi hermana – ¿Qué te pasa? ¿Te dormiste?

Yo la miraba extrañada sin saber muy bien en donde estaba mientras ella seguía:

– ¿Estás bien? Llevo un rato intentando despertarte.

– Sí, sí, estoy bien, no sé cómo me dormí, estaba mirando al techo y de repente aparecieron las imágenes de la playa.

– ¿Las del sueño? – dijo Sofía.

– Sí, siempre es igual.




– ¿Y viste algo más?

– No, nada.

– Bueno, olvídalo. ¿Por qué no te das una ducha rápida y te cambias para irnos al barco? Yo ya me duché, me voy a vestir. ¿Nos vemos abajo en recepción?

– Sí vale, vale, ¡a ver si espabilo!

Llegamos hasta el puerto de Vigo dando un paseo, parecía un hervidero de barcos de todo tipo y de todos los tamaños.

– ¿Cómo vamos a encontrar el barco? – dije – Entre tantísimos que hay va a ser difícil.

– El barco es el Antía de la empresa R.V. Rutas – afirmó Yago.

– ¿Antía? – preguntó Sofía – ¿Qué será, el nombre de una novia?

– No, era el nombre de su madre – dijo él – Anxo no tiene novia.

– La hora de entrada era a las ocho, ¿no? – dije.

– Sí – contestó Yago – Pero nosotros podemos entrar ya, tenemos invitación personal.

El barco era precioso y grande. Empezamos a curiosear por dentro. Éramos los únicos a parte del chico que había en la entrada y otro empleado que estaba dentro que nos saludó y nos dijo que podíamos echar un vistazo, que Anxo llegaría pronto.

Las mesas del comedor ya estaban preparadas para la cena y justo al lado había un salón con sofás y sillones.

– Caray, es precioso, no me lo imaginaba así – dijo mi hermana.

– Todavía falta media hora para las ocho. ¿Nos sentamos? –dijo Yago.

– Se está a gusto aquí – dije – Mirar, están llegando los músicos.

– Viene también un payaso – dice Sofía – ¡Qué raro! ¡Ni que fuera una fiesta para niños!

– ¿Cómo están ustedes? – dijo el payaso acercándose a nosotros.

– Esto es una broma ¿no? – dijo Yago.

– Pues claro que no es una broma – dijo Anxo quitándose la peluca y la nariz de payaso. Nos echamos todos a reír.




– ¿Pero qué haces así vestido? – dijo Yago.




– Nada raro – dijo – Fui a amenizar un poco el cumpleaños del hijo de un amigo. Voy abajo a cambiarme, enseguida estoy con vosotros.

– ¡Ah perdona! – dijo Yago burlándose, en broma, claro – ¡No sabía que tenías esa vocación!

Anxo subió ya cambiado y peinado hacia atrás muy elegante.

– Caray, ¡qué cambio! – dijo mi hermana.

Aquello empezó a animarse bastante, los músicos empezaron a tocar y muchos pasaban a la barra para tomar una consumición antes de que llegara la hora de la cena.

Anxo me sacó de la mano entre el bullicio de gente hasta la cubierta. El barco ya había empezado a navegar.

– Muchas gracias por venir, Isabel, me alegro mucho de que estés aquí.

– Gracias a ti por invitarme – le dije – Me sorprendí mucho al verte llegar con un disfraz de payaso. Parece que te gustan mucho los niños.

– Pues sí, bastante, será porque soy hijo único. Me gustaría haber tenido una familia grande pero no pudo ser. Pero siempre podré tener la mía propia algún día.

– ¿Quieres tener hijos? – le pregunté.

– Sí, me encantaría tener familia numerosa. ¿Y a ti? ¿Te gustaría tener hijos?

– No, no seré yo la que traiga más niños a este mundo. Soy antinatalista.

– ¿Qué me dices? ¿En serio?

– Completamente. Si lo piensas bien a este mundo solo venimos a sufrir y a pasar penalidades para acabar muriéndonos. Yo lo tengo muy claro. En todo caso adoptaría, hay niños que necesitan un hogar y ya están en este mundo. ¡Para que traer más!

– En parte tienes razón, te entiendo más de lo que te crees.

Nos dirigimos hasta el salón donde estaban Yago y Sofía tomando una consumición.

Sonaba una música suave. La gente parecía muy animada.

– Una se podría acostumbrar a esto – dije – El mar, la música, buena compañía y este barco maravilloso.

– Siempre que te apetezca tienes las puertas abiertas. A mi me encanta el mar, a veces me escapo yo solo en mi lancha rápida por toda la ría y mar adentro. No cambiaría esta vida por nada. Tienes que probarlo un día.




A la cena siguió el baile, el champán y al final los fuegos artificiales iluminaron el cielo de Vigo.




CAPÍTULO 29
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Los días pasaban, el verano ya había llegado a su fin pero todavía hacía buen tiempo y aun se veían turistas por el pueblo. Esa mañana madrugué bastante. Me apetecía mucho ir hasta el faro. Después de ponerme mi chándal me puse a caminar. Primero despacio, luego aceleré el paso un poco más, no quería cansarme. Por más veces que lo viera siempre me maravillaba al llegar allí. La belleza de este faro y su vista de la costa era espectacular. ‘El faro del fin del mundo’. Durante miles de años se pensó que cada noche el sol se apagaba en sus aguas y más allá de él sólo existía una región de tinieblas y monstruos. Es un lugar cargado de magia. Nunca pude contemplar unas puestas de sol tan maravillosas en otro sitio que no fuera este. Pero estaba allí sentada sola. Faltaba alguien. Mi móvil sonó en ese momento. Era Marco el que llamaba.

– Diga, diga – dije descolgando.

Pero al otro lado de la línea solo silencio. Yo insistía desesperada:

– Marco, Marco. Contesta por favor. Pero al otro lado nadie contestó.

La inquietud no me abandonó en todo el día. No podía concentrarme en nada. La tienda se me caía encima. Cené pronto. Llegué a casa más temprano de lo normal.

– Isabel – me llamó mi madre nada más entrar.

– Dime – dije asomándome al salón.

– A tu padre le adelantaron la fecha para la revisión en el hospital. ¿Podrías acompañarlo tú el lunes?

– Sí, no te preocupes.

– Tenéis que salir de aquí sobre las diez para estar con tiempo en La Coruña.

Mi padre no decía nada, estaba viendo las noticias. Desde que se jubiló era lo único que hacía, ver las noticias y leer el periódico. Si ya era él de pocas palabras en esos momentos no hablaba con nadie.

– No, no se cansa nunca. Cuando acaban en una cadena busca otra donde las haya. Dice que hay que enterarse de lo que pasa.

– ¿No se cansará de estar todos los días escuchando las desgracias que ocurren en el mundo? – le dije a mi madre.




– Pues no creo que haya nadie en el mundo que esté más enterado que él – contesté.

Mi padre era un hombre peculiar, hablaba lo justo y si pudiera ser con monosílabas mejor.

Mi hermana entró en casa abriendo la puerta con su llave, todos los días tenía una disculpa para venir.

– Hola. ¿Qué tal? ¿Hay alguna novedad? – dijo con tono alegre.

– Pues sí. El lunes tengo que ir con papá a La Coruña al hospital, le adelantaron la fecha para la revisión.

– ¡Ah pues mejor! Cuando antes se lo saque de encima mejor, pero vamos, es pura rutina.

– Ya lo sé – dije yo – Pero mejor prevenir que curar.

A mi padre lo habían operado un año antes de divertículos en el intestino, según los médicos la operación fue un éxito pero el protocolo es el protocolo y hay que hacer revisiones.

Sofía, dirigiéndose a la cocina, preguntó:

– ¿Hay algo para picar?

– ¿Qué vienes a cenar? – dije.

– No, no, vengo a haceros una visita pero si hay alguna cosa ya preparada me quedo.

– Alguna cosa hay – dije yo – Pero de tus menús especiales nada.

– Bueno, da igual, un día es un día – dijo.

– Hay tortilla y ensalada, ¿te vale?

– Sííííí. ¡Tengo mucha hambre!

Mientras poníamos la mesa Sofía quiso saber si había alguna novedad sobre lo mío. Le dije que ninguna, no me apetecía nada hablar de esa llamada en el faro, quería olvidarme del tema.

– ¿Sabes? Yago y yo estamos pensando en adoptar un perrito –dijo Sofía como buscando mi aprobación.

– ¿No dijiste que después de lo de Chispa nunca más habría otro perro?

– Sí, es verdad, lo dije, pero de eso ya hace casi cinco años.




– Casi todos los recuerdos que tenemos desde niñas son con ella – dije yo – Esa perrita dejó mucha huella.

– Tú decías que era un ángel. ¿Te acuerdas? – dijo mi hermana.

– Sí – dije yo – Decía que era un ángel despistado que se metió en el cuerpo de un perro y lo sigo pensando. Yo la siento muchas veces. Creo que sigue por aquí.

– Ya, yo tampoco la olvido, pero tenemos muchas ganas de adoptar uno, la vida sigue.

– Pues si lo deseáis tanto, adelante, ¿quién os lo impide? Pero pensároslo bien, un perro es como un hijo, es para siempre.




CAPÍTULO 30
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El lunes salimos de casa temprano, mi padre tenía vez para las doce y queríamos estar en el hospital con tiempo. El trayecto se hizo eterno. Yo intentaba hablar algo con mi padre pero él no estaba muy por la labor. Lo dejé por imposible y mi mente empezó a volar como siempre recordando mis días con Marco. Me vino a la mente una frase que me dijo en esos días: ‘Si pudiera parar el tiempo haría que esta semana no acabara nunca’. Pensé para mí, ‘si yo pudiese viajar en el tiempo volvería a esa semana’.

¿Para qué nos encontraríamos de nuevo?¿Por qué la vida me hizo esa faena? No podía deshacerme de la tristeza que me invadía, pero la voz de mi padre hizo que volviera a la realidad.

– Llegamos – sólo dijo eso, ni una palabra más.

Media hora antes de lo previsto estábamos en la sala de espera.

– Voy a estirar un poco las piernas – le dije a mi padre.

– Vete – dijo él.

Comencé a deambular por el hospital sin intención de ir a ningún sitio en concreto. Unas risas y aplausos de niños llamaron mi atención. ‘¿Qué pasará aquí’, pensé. Di unos pasos más y me asomé a una puerta. Estaba en la planta infantil. Pensé que sería el cumpleaños de algún niño que estuviera ingresado ya que había globos, regalos y hasta un payaso. Me fijé bien en el payaso, no me lo podía creer, ¡juraría que era Anxo! ¡Era él seguro! No sabía que me había visto y di la vuelta para irme de allí cuando siento una mano en mi brazo.

– Isabel. ¿Qué haces aquí?

– Estoy aquí con mi padre – dije cortada – Viene a hacerse una revisión rutinaria. ¿Y tú? – le dije – ¿Qué haces? Aunque ya lo veo. No sé, es curiosidad, pero no es asunto mío, perdona.




– Has descubierto mi secreto, normal que tengas curiosidad. Si quieres quedamos luego en la cafetería del hospital y comemos algo.

– Sí, mejor, tengo que volver con mi padre.

Quedamos para dos horas más tarde. No daba crédito a lo que acababa de ver, Anxo no dejaba de sorprenderme.

Mi padre hablaba animadamente con Anxo mientras comíamos algo en el comedor del hospital. Algo insólito en él.

– Así que tú eres uno de los que se metió al mar para salvar al chico que casi se ahoga – comentó mi padre emocionado – Salió en las noticias.

– Sí, yo era uno de ellos – dijo Anxo sin darle tanta importancia al asunto.

– Pocos arriesgarían la vida así con ese oleaje. Eres muy valiente.

Pues sí que le había caído bien Anxo a mi padre. Eran contadas las ocasiones en las que lo oí tener una conversación tan fluida con alguien. Mi padre se interesó por su vida, por su trabajo, incluso por su familia.

– ¿Cómo? ¿No tienes familia? Tienes que venir a comer a casa algún domingo, mi mujer hace una paella riquísima.

– Encantado – dijo Anxo – Le prometo que iré. Me gustan las comidas familiares.

No tocamos el tema que tanto me sorprendió en el ala infantil del hospital. Mi padre no callaba.

– Ya sabes – le dijo antes de irnos – Este domingo te esperamos.

– No faltaré, lo prometo.

Anxo no se hizo de rogar, el domingo a la una en punto se presentó en mi casa con un ramo de flores para mi madre y una caja de bombones para mi.

– Muchas gracias – le dije – ¿Para qué te molestaste? No hacía falta que trajeras nada.

– ¿No te gustan los bombones? – dijo.

– Me encantan, es mi único vicio, el chocolate en cualquiera de sus versiones – contesté.

– No sé por qué me lo imaginaba – dijo Anxo sonriente.

Mi madre salió a saludarlo y mi padre dejó de ver las noticias para ir a recibirlo e invitarle a entrar en el salón.

– Cuánto me alegro de que hayas podido venir – dijo como si de repente se transformara en otra persona completamente distinta.




Mi madre miró para mí sin poderse creer lo que estaba sucediendo.

– ¡Pero ese no es tu padre! – dijo ella mientras nos dirigíamos a la cocina a preparar unos aperitivos.

– Ya, no sé que le pasa con Anxo, pero cuando está con él se transforma.

– Será que ve en él al hijo que nunca tuvo – dijo mi madre pensativa.

– ¡Ah! – dije yo interesándome en el tema – ¿El quería tener un hijo?

– Pues sí – contestó ella – ¡Cómo casi todos los hombres! Pero después de venir vosotras dos yo ya me planté. Aunque él quería seguir buscando el niño yo me negué rotundamente. ¡Vaya tontería! – siguió diciendo mi madre – Hay parejas que por ir en busca del niño o la niña se llenan de hijos y al final ni lo consiguen. Yo con vosotras dos estaba feliz.

Al llegar al salón con los aperitivos oímos a mi padre hablar animadamente.

– ¿Te puedes creer que después de dos elecciones estemos todavía sin gobierno? – decía indignado.

– Ahora las pensiones congeladas. ¡No sé lo que va a ser esto! ¡Estas cosas solo pasan en este país! Ya no hay políticos como los de antes.

Mi madre me dijo en bajo al entrar en el salón dándome un codazo:

– Pobre Anxo, no sé si le quedarán ganas de volver.

– No sé – dije yo – Papá está desatado.

– Aquí llegan los aperitivos – dijo mi madre cortando la conversación.

– ¿Qué te apetece beber a ti Anxo?

– Lo mismo que ustedes – dijo.

– Pues vermut entonces – dijo mi padre.

La comida fue muy animada. Yo era la que estaba más callada. Anxo contestaba a todas las preguntas que le hacían mis padres de su vida o de su trabajo y parecía que se encontraba a gusto. Contestaba a todo con total naturalidad.

Al atardecer Anxo me invitó a dar un paseo antes de irse.

– Muchas gracias por todo – dijo despidiéndose de mis padres – Es agradable comer en familia.




– De nada, de nada, hijo – contestó mi padre – Vuelve cuando quieras. Nos harías muy felices.

– ¿Te apetece ir hasta el faro? – dijo Anxo.

– No – dije yo.

No quería ir hoy allí, me traía muchos recuerdos.

Estaba una tarde muy agradable, el sol todavía calentaba.

– ¿Por qué no vamos hasta la playa Do Rostro? – dije – Podemos caminar descalzos por toda la orilla, llevo una toalla, ¿no te apetece?

– Sí, me encanta la idea. Anxo aparcó su coche lo más cerca que pudo y recorrimos a pie el último tramo que nos faltaba para llegar.

– ¡Cómo rugen las olas! – dije extasiada – Me encanta este sonido.

– ¡El sonido del mar! – dijo Anxo – Esta playa es un paraíso, tan salvaje y solitaria.

– Sí, a mi me encanta por eso. A veces vengo sola y recorro descalza los dos kilómetros que mide por toda la orilla. Luego me tumbo en la arena esperando a ver la puesta de sol. Es espectacular.

– Me da la sensación de que eres una solitaria como yo.

– Puede ser. Me gusta la compañía pero necesito mis momentos de soledad.

– Sí, está bien estar solo con uno mismo en la naturaleza, es gratificante.

– ¿Y qué me dices de ti? ¿Qué fue lo que te indujo a hacer que algunos niños sean un poco más felices?

– ¡Quieres saber mi secreto!

– Pues sí, siento curiosidad.

– Pues no tiene ningún misterio. Cuando estuvo mi madre enferma yo pasaba mucho tiempo en el hospital y me di cuenta de que había unos niños que vivían prácticamente allí. Me daba mucha pena. Algunos estaban muy enfermos. Un día me acerqué a ellos y empecé a decir tonterías y contar algún chiste y vi cómo se les alegraba la cara y se reían. Un día empecé a vestirme de payaso y ya sabes el resto.

– Es algo maravilloso lo que estás haciendo – dije – Yo vi la cara de esos niños y era de felicidad a pesar de estar tan enfermos. Ojalá hubiera más gente como tú en el mundo. Te admiro muchísimo, de verdad.




– Gracias, pero es a ellos a quien tenemos que admirar – dijo Anxo – Están viviendo un calvario pero siempre tienen una sonrisa. Son muy agradecidos.

El sol ya se estaba poniendo y el cielo estaba tomando un tono rojizo. Nos quedamos un rato sin hablar contemplando la maravillosa puesta de sol.

El domingo siguiente Anxo volvió a comer con nosotros. Mi padre lo llamó dos días antes e insistió bastante hasta que dijo que sí. Ese día se unieron a nosotros mi hermana y Yago. Mi padre estaba pletórico. Anxo ya era para él como de la familia.

– ¿Qué? ¿Ya os decidisteis por algún local? – preguntó mi padre muy animado. Sofía y Yago no daban crédito.

– Sí – dijo Yago – Ya tenemos local. Ahora estamos con el papeleo.

– Además queremos solicitar una subvención – siguió diciendo Sofía – Va a llevar un tiempo.

– Sí, sí, esas cosas llevan su tiempo – dijo mi padre.

Sofía que estaba a mi lado en la mesa me dijo hablando bajo entono extrañadísimo:

– ¿Qué le pasa?

– Ya te contaré – susurré – Mamá, la paella estaba buenísima –dije en alto.

– Ya, es que tu madre hace la mejor paella del mundo.

– ¡Caray! ¡Pues sí que está cambiado! – volvió a susurrar mi hermana.

Mi padre seguía hablando:

– Parece ser que la semana que viene va entrar una borrasca –dijo – Lo oí hoy en las noticias.

– ¿Otra? No nos dan tregua. Borrasca, tras borrasca – dije yo– ¡Vaya racha llevamos! Todas entran por aquí. ¿Y cómo se llama ésta?

– No me enteré – dijo él.

– Me parece una tontería eso de ponerles nombre a las borrascas. No sé porque lo harán. Los meteorólogos sabrán –dije yo.

No me acababa de acostumbrar a los temporales. Cada vez que anunciaban la llegada de uno nuevo me entraban los nervios. Uno nunca sabía lo que podría pasar, pero siempre pasaba algo y me daban mucho miedo.

– Esos días lo mejor es no salir de casa – dijo mi padre.

– Ya, si no fuera porque la gente tiene que ir a trabajar –dije yo – No todo el mundo está jubilado.

– Sí, es verdad – siguió – Pero todas las precauciones son pocas.

Me di cuenta de que Anxo estaba muy callado, casi no habló durante toda la comida y parecía bastante decaído.

– ¿Te pasa algo hijo? – le dijo mi padre adelantándose a mí.

– Sí, bueno, pero no quiero amargarles la comida.

– Pero por favor – siguió mi padre – Cuéntanos. Estamos en familia.

Anxo se rompió. Nos contó que había muerto un niño del hospital al que tenía mucho cariño.

– Sus padres están destrozados – dijo – No puedo ni imaginar por lo que están pasando. Lo siento mucho pero tengo que irme ya para acompañarlos en estos momentos tan tristes.

– Cuanto lo siento – dijo mi padre – Es algo terrible.

Cuando se fue Anxo y les conté lo que hacía para alegrarles la vida a esos niños enfermos se quedaron sin palabras.

Después de un largo silencio…

– Claro – dijo Yago – Ahora caigo. Entonces el día que llegó al barco vestido de payaso venía del hospital y no de casa de un amigo.

– Descubriste la pólvora – dijo Sofía – Pues claro que venía del hospital.

– ¿Pero por qué no lo dijo? No lo entiendo – siguió diciendo el novio de mi hermana.

– No hay mucho que entender. Porque no lo hace para ponerse medallas – dije yo – Lo hace porque le sale de dentro. Incluso creo que le dio corte cuando lo vi en el hospital.

– Pues no entiendo por qué – dijo Sofía.

– Pensaría que lo veríamos como un bicho raro – dije yo.– ¿Por qué iba a pensar eso? – dijo Yago.

– Ya no te acuerdas en el barco con que retintín le dijiste ‘No sabía que tenías esa vocación’.

– Pero era en broma – dijo medio compungido.

– ¡Ya, ya! – dijimos mi hermana y yo a la vez.




Mientras teníamos esta conversación mi padre se fue a sentar al sofá y puso las noticias.

No dijo ni una palabra más.
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Dos días después un ruido estrepitoso procedente de la calleme despertó en plena noche. La lluvia entró en mi habitación abriéndose de repente la ventana. Me levanté a cerrarla rápidamente. La borrasca estaba entrando con fuerza. Me metí de nuevo entre las mantas tapándome hasta la cabeza. Ya no me pude volver a dormir. El ruido del aire y la lluvia era cada vez mayor y el balanceo del edificio era algo que me aterraba. Daba la sensación que en cualquier momento se podía partir en dos. Mi padre siempre me decía, ‘no te preocupes por eso, el edificio se tiene que mover, es señal de que está bien construido, lo peligroso sería que fuera rígido y no se moviera con los temporales de viento’, pero a mí me seguía dando mucho miedo.

No pude evitar pensar en Marco y lo que daría porque estuviera conmigo en ese momento. Seguramente me abrazaría con fuerza y me diría ‘Isabella, no tengas miedo’ con ese acento que me encandilaba. Soñaba cada día con volver a oír esa voz pero la esperanza era cada vez más remota.

Mi padre estaba nervioso.

– Hoy no salgáis de casa – nos dijo a mi madre y a mi.

– ¿Cómo no vamos salir? – dije yo – Hay que abrir la tienda.

– Y también ir a la compra – dijo mi madre.

– No seáis temerarias. Por un día no pasa nada – dijo.

– ¿Pero por qué estás tan nervioso? – dijo mi madre – Siempre salimos con borrascas y temporales y nunca nos pasó nada. Además es ahí al lado. Todo el mundo sale.

– Ya, y siempre pasa algo – dijo – No sé, cada vez me pongo peor.

– No te preocupes, no va a pasar nada – le dije tranquilizándolo.

Mi madre y yo salimos de casa dejando a mi padre solo.

– Nunca vi a tu padre tan preocupado, no sé qué le pasa.

– ¿No lo sabes? Siempre está viendo las noticias y cuando hay borrascas y temporales sólo hablan de desgracias y muertes. No paran de repetirlo una y otra vez. Papá necesitaba cambiar de hábitos, airearse un poco.




– Lo veo difícil. A tu padre no hay quien lo saque de su sillón – dijo mi madre. Daba miedo salir a la calle, casi no se podía andar por la fuerza del viento y era imposible abrir el paraguas. Algunos destrozos ya eran evidentes.

– ¡Qué desastre! – dije – Menos mal que la tienda queda a pocos metros, si no me daba la vuelta.

Llegamos con dificultad y bastante mojadas. Dentro de la tienda respiramos aliviadas.

– Espero que tu hermana no tenga ningún accidente. Después de ir al súper la llamo para ver si está bien.

No apareció nadie en la tienda en toda la mañana. ¿Quién iba a salir de compras con este día? Aproveché y llamé a mi hermana al móvil. Ella se quedó en casa, fue más lista.

Justo antes de cerrar apareció una clienta, compró un paraguas y yo pensé: ‘cómo lo abras hoy te va a durar poco’.

El estofado de ternera de mi madre olía ya por las escaleras. Cuando abrí la puerta de casa ya estaba poniendo la mesa.– ¡Qué bien huele! – dije – Si pusieras un restaurante iba a estar lleno todos los días.

– Uy, no estoy yo para esos trotes – dijo – Me llega con cocinar para mi familia. Mi padre entró en ese momento en la cocina con aire de preocupación.

– ¿Qué pasa papá.

– No pasa nada, creo. Es que ya llamé a Anxo un par de veces y no coge el teléfono.

– Será que está trabajando, no te preocupes. Anxo sabe cuidarse solito y desde que era casi un niño – dije.

– Claro hombre – dijo mi madre – Él ya está muy acostumbrado a temporales y borrascas por su trabajo.

La borrasca había aumentado su fuerza y en las últimas noticias advirtieron de que en las próximas horas era preferible no salir a la calle a no ser por causas de fuerza mayor. Decidimos quedarnos en casa ya que los sonidos que llegaban de fuera no invitaban a salir.

– Bueno, me voy un rato a mi habitación – dije después de recoger la mesa y ayudar a mi madre a limpiar la cocina – Voy a leer un rato.

– Yo me sentaré un rato. ¡Como hoy tenemos arresto domiciliario veré las noticias con tu padre!

Yo sonreí.

Tumbada en mi cama no me podía concentrar en la lectura con los ruidos que llegaban de la calle. Pensé en hablar con Anxo para ver que tal estaba, desde la comida del domingo no había sabido nada de él. Se fue bastante afectado por lo de la muerte del niño, era un chico muy sensible. Lo llamé varias veces pero no respondió a la llamada. ‘Qué raro’, pensé. Tal vez está con los niños del hospital, alegrándoles la tarde.

Me quedé adormilada a pesar del ruido y tuve el mismo sueño por duodécima vez.

Ya era casi de noche y las voces de mi madre me despertaron.

– Ven, ven, Isabel.

– ¿Qué pasa? – dije.

Llegué al salón y vi a mi padre hundido sentado en el sofá con las manos en la cabeza mientras Pedro Piqueras daba la noticia. ‘El joven empresario vigués Anxo Castro López ha desaparecido. Después de que esta mañana saliera de la ría de Vigo con su lancha rápida no se ha sabido nada más de él’, seguía. ‘Los servicios de salvamento han tenido que abandonar la búsqueda por el estado de la mar. Se reanudará mañana a primera hora’.

– No puede ser, no puede ser – decía mi padre – Tiene que ser una equivocación. ¡Cómo iba a salir al mar con esta borrasca!

– Tienes razón – afirmó mi madre – Tiene que ser una equivocación.

Yo no dije nada, me quedé sin habla.

Diez minutos más tarde Yago y mi hermana llegaron a casa muy nerviosos.

– ¿Ya os enterasteis de lo de Anxo? – dijo mi hermana.

– Sí, acabamos de oírlo en las noticias.

– Pero están seguros de que salió al mar – dijo mi madre.

– Sí, un empleado lo vio salir en su lancha – dijo Yago.

No me lo puedo creer. ¿Por qué la vida no deja de ponernos a prueba una y otra vez? ¿Qué enseñanzas nos quiere transmitir a base de tantos golpes y sinsabores? Se dice que el sufrimiento te hace más fuerte. Yo no acababa de entender todas esas reflexiones sobre las lecciones que te da la vida. No quería pensar en que Anxo no volvería a entrar por nuestra puerta o en que mi padre no volviera a sonreír mientras volvía a hablar con él, o en esos niños que hacía tan felices solo con su presencia. La vida no podía ser tan injusta.
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Al día siguiente me levanté muy temprano y caminé hasta el faro a pesar del viento y de la lluvia que soplaba con menos fuerza. En mis peores momentos siempre iba allí, como si fuera un templo sagrado. Empapada me senté en el mismo sitio que me sentaba siempre, donde estuve con Marco por última vez. Las olas rompían con furia. Mientras la lluvia mojaba mi cara pensé que cuando el mar se lleva a alguien a veces se queda con él para siempre.

Mi móvil sonó en ese momento. Era el número de Marco. Descolgué enseguida nerviosa:

– Diga, diga – dije angustiada.

Pero nadie contestaba al otro lado de la línea.

Seguí insistiendo:

– Marco ¿eres tú? Contesta por favor.

Oí un ruido como de interferencias y una voz que se oía muy lejana me decía – ‘Isabella’ – Y se cortó de repente la comunicación.

Era la voz de Marco, estaba segura. Sonaba muy lejana, como si quisiera decirme algo y no pudiera. Volví a casa a paso muy rápido y llegué un poco sofocada.

– Papá, no te preocupes, a Anxo no le puede pasar nada, lo intuyo. Mi padre levantó la cabeza y al verme empapada dijo preocupado:

– ¿Pero de dónde vienes así? Vas a coger una pulmonía.

– No te preocupes, ahora me doy una ducha y entro en calor.

– Pero Isabel hija – dijo mi madre al verme – ¿Cómo has ido hasta el faro con este día? Te pudo haber pasado algo, por allí sopla el aire con más fuerza todavía.

– Ya no sopla tanto – le dije a mi madre – ¿Hubo alguna noticia?

– No, no dijeron nada nuevo. Tu padre está hundido. No habla. Sólo cambia de un canal a otro para ver si dicen algo. Sofía llamó – siguió diciendo mi madre – dijo que Yago se fue a Vigo para ver si puede ayudar en algo.

– No sé qué podemos hacer. ¡Nosotros no podemos hacer nada! –dije – Sólo esperar. ¡Qué impotencia!

En ese momento llegó mi hermana nerviosa:

– Sigue sin haber noticias – dijo.

– Sí, todo sigue igual – contesté.

– Me quedo aquí con vosotros a esperar. Es que sola se me cae la casa encima.




Mientras mi madre se fue a la cocina a preparar la comida, mi hermana y yo nos sentamos con mi padre en el sofá del salón. Sabíamos que en momentos así lo que menos le apetecía era hablar, pero nos sentamos a su lado sin decir nada.

No recordaba en que momento se había convertido en una persona tan callada. Tenía recuerdos con mi padre siendo niñas de una persona completamente distinta, pero la vida cambia a la gente.

Mi padre palideció al escuchar la noticia, la lancha de Anxo había sido encontrada en alta mar. Había pocas esperanzas de encontrar al joven empresario gallego con vida, decían las noticias. Fue como si nos echaran encima un jarro de agua fría.

– ¿Por qué? – dijo mi padre – ¿Cómo puede pasarle algo así a un chico tan bueno. Tenía los ojos empapados en lágrimas.

– Todos los días le pasan cosas malas a mucha gente buena papá – le dije – ¡La vida es así!

– La vida es muy cruel – dijo mi padre echándose las manos a la cabeza.

– Todavía no hay nada seguro, no podemos perder la esperanza – le dije.

Mi padre no contestó.

Mientras tanto mi hermana seguía al teléfono hablando con Yago.

– ¿Qué se dice en Vigo? – le pregunté cuando cortó la llamada.

– Que solamente un milagro podría hacer que apareciese con vida.

– Hoy quédate a dormir – dijo mi madre a Sofía – Esperaremos juntos.

– Sí, ya pensaba quedarme.
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Al día siguiente madrugamos mucho. Mi padre ya estaba delante del televisor. Mientras desayunábamos en la cocina lo oímos dar un grito.

– ¿Qué pasa? – dijimos corriendo hasta el salón.

– ¡Es un milagro! ¡Es un milagro! – decía mi padre sin parar – ¡Lo encontraron! ¡Está vivo en el hospital de Vigo!

– ¿Pero dónde? ¿Cómo? – dije.

– No sé, no sé. Pero está bien dentro de lo que cabe. Con heridas y golpes pero fuera de peligro.




A pesar de que muchas veces la vida te golpea hasta dejarte KO, de vez en cuando te regala alguna que otra alegría como esta. Anxo estaba vivo milagrosamente.

Desde que Anxo había entrado en nuestras vidas muchas de nuestras costumbres habían cambiado. Ahora todos los domingos disfrutábamos de una comida familiar, mi padre estaba mucho más sociable día a día y hasta se animaba a dar algún que otro paseo con mi madre por Finisterre. Después del grandísimo susto poco a poco todo iba volviendo a la normalidad.

– Anxo, ven a sentarte conmigo al sofá – dijo mi padre – Quiero que me cuentes como acabaste en esa cala cuando caíste al mar. Nadie se lo puede explicar.

– Es verdad – dijo Yago – La lancha estaba en alta mar. Los expertos dijeron que era imposible que pudieses nadar hasta allí tal y como estaba el mar. ¿Te acuerdas de algo?

– Algo – contestó Anxo – Muchas cosas vagamente, como en un sueño.

Cuando cogí la lancha todavía estaba el mar en calma, la borrasca entró antes de lo que pensaba y la fuerza de las olas era terrible. Pasé mucho miedo y una ola gigantesca me tiró al mar sin poder hacer nada por evitarlo.

– Dios – dije – ¡Qué pánico! ¿Pero cómo pudiste llegar a esa playa?

– Eso no me lo explico ni yo. Recuerdo perfectamente como me hundí, el resto como un sueño. Notaba como si alguien tirara de mi y me sacaba del agua.

– Es imposible que alguien te sacara. ¿Quién iba a arriesgarse con esa borrasca? Además se sabría – dijo mi hermana.

– No sé – contestó Anxo – Igual fue una alucinación, pero yo sentí que había alguien conmigo.

– ¡Qué extraño! – dije.

Mi padre escuchaba atentamente.

– No es imposible – dijo muy serio – Los milagros a veces existen. No sería la primera persona que en un caso de vida o muerte nota que alguien lo salva.

– Sí, es verdad – afirmó Yago – En el programa Cuarto Milenio salen muchos casos de gente con experiencias parecidas. Algunas te ponen la piel de gallina.

– Me encanta ese programa – dijo mi hermana – Nunca me lo pierdo, es interesantísimo. Hace poco salió el caso de la última persona que salió con vida de las torres gemelas, estuvo en el programa contando su caso.

– ¿Y qué contó? – dije yo – Me interesan mucho esos temas.




– Dijo que oyó una voz que le decía por donde tenía que salir y gracias a eso se salvó. Creo que fue la única persona de esa planta que salió con vida.

– Pues Anxo tiene un ángel de la guarda – dijo mi padre.

– Lo tenemos todos – saltó mi hermana que era la entendida en esa materia – No se sabe a ciencia cierta que es, algunos lo llaman ángel de la guarda, otros creen que es nuestro yo superior.

– ¿Yo superior? – dijo Anxo – Nunca lo había escuchado.

– Pues tu yo superior eres tú mismo en un plano superior de consciencia en el cual encontrarás todas las respuestas.

Mi hermana estaba en su salsa. Desde que había cambiado su filosofía de vida todos los temas espirituales eran sus conversaciones favoritas.

– ¿Sabíais que todos podemos contactar con nuestro yo superior? – Siguió diciendo Sofía.

– ¿Ah sí? ¿Y cómo? – dijo Anxo interesado.

– La mejor manera de contactar es por medio de la meditación. En el centro de terapias también vamos a hacer meditación. Tienes que probarlo Anxo, tal vez te haga recordar cosas.

– Me gustaría mucho saber lo que pasó ese día – dijo pensativo– ¿De verdad que se pueden recordar cosas que tienes en el subconsciente? – insistió Anxo.

– Claro que es verdad – dijo mi hermana – Incluso puedes recordar vidas pasadas.

– Caray – dijo Yago – ¿Y si pensamos un poco en el presente y salimos a tomar algo?

Este domingo Anxo se quedaba a dormir en mi casa, mi padre había insistido mucho y él no puso mucha resistencia. Mi madre ya le había preparado la antigua habitación de Sofía, así que decidimos salir a tomar algo por ahí. En Finisterre ya no se veía ningún turista, la temporada alta ya había acabado y el pueblo se veía vacío.

– Tu padre se quedó dormido en el sofá – río Anxo mientras tomábamos un chupito en un bar de copas – Se ve que el tema no le interesaba mucho.

– Lo que pasa es que el vino de la comida le hizo efecto –dije yo riendo – Desde que te adoptó como hijo es otra persona, y todo gracias a ti.

– Ya no me acordaba lo gratificante que es sentirse en familia. Tengo mucho que agradecer a la vida.

Una música sonaba de fondo y nos quedamos un rato escuchándola sin decir nada. No había mucha gente en el local pero se estaba a gusto.




– Háblame de Marco – dijo Anxo de repente.

– ¿Qué quieres saber? – dije yo.

– Que me cuentes cómo fue lo vuestro, cómo surgió el amor.

– Pues la verdad, fue una historia bastante especial. Según él se enamoró de mi de un flechazo hace doce años en Tenerife, donde pasábamos una semana de vacaciones, pero perdimos el contacto y nos volvimos a encontrar en el mes de abril en Benidorm. Aunque yo en ese momento no sentí nada parece ser que él volvió a enamorarse de mi.

– ¿Y entonces cuándo te enamoraste tú de él?

– Fue todo muy raro – dije – Un mes después vino a pasar unos días a Finisterre y el mismo día de su marcha lo llevé al faro para que conociera mi lugar preferido, allí ocurrió la magia. Me cogió una mano y noté algo muy fuerte, como si nuestras almas conectaran. Sabía que me había enamorado en ese mismo momento.

– ¿Crees que es tu alma gemela?

– No volví a saber nada más de él, pero sí, creo que es mi alma gemela.

– ¿Qué crees que pudo pasar? – dijo Anxo.

– No lo sé y me da miedo saberlo.

– Yo puedo intentar averiguarlo.

– ¿Pero cómo? – dije.

– Ahora mismo no lo sé, pero tiene que haber alguna manera, sino sabes que pasó nunca podrás cerrar ese capítulo de tu vida y empezar de nuevo.

– No sé si quiero empezar de nuevo – dije yo.

– No digas eso – dijo Anxo – La vida es muy larga.

Yo no contesté.

Yago y mi hermana hablaban animadamente con un hombre de mediana edad en la barra del bar. No tenía ni idea de quien era pero por lo animados que estaban parecía que ellos lo conocían muy bien. Cuando el hombre por fin se fue se vinieron a la mesa con nosotros.

– Por fin dais señales de vida – dije – ¿Quién era ese hombre?

– Es un conocido – dijo mi hermana – Tiene una agencia publicitaria en La Coruña.

– ¿Y qué tanto hablabais?




– Del centro de terapias – siguió diciendo Yago – Queremos ir empezando a darlo a conocer.

– ¿Tan pronto?

– Sí, cuando antes mejor. El próximo domingo hablamos de esto contigo Anxo, nos dio varias ideas muy buenas para hacer la publicidad.

– ¡Ah! ¡Nos os preocupéis por eso! Lo dejo en vuestras manos. Además este domingo no podré venir.

– ¿Ah no? ¿Y por qué? – dije yo extrañada ya que sabía que los domingos en temporada baja no trabajaba.

– Este domingo tengo una fiesta en el hospital de La Coruña. No puedo faltar. Siento mucho perderme la comida.

– ¡Ah! ¡No te preocupes por la comida! ¿Y a qué se debe la fiesta? – dije interesada.

– Es por un niño que le dan el alta – dijo sonriente.

– ¿Está curado? – dije.

– Por el momento sí. Al menos ganó una batalla aunque no ganara la guerra. Sus padres quieren que disfrute con sus amigos del hospital con una gran fiesta.

– Lo entiendo. Me gustaría tanto poder ayudar en algo…

– Pues claro que puedes – dijo Yago – ¿Te gustaría venir?

– ¿De verdad puedo? – dije bastante animada.

– Tengo en el coche otra peluca y otra nariz de payaso, a los niños les encantarás – dijo Anxo tocándome con un dedo en la nariz.

Yo sonreí pensando en que lío me acababa de meter.

A pesar que yo había insistido mucho en que iría a Coruña en autobús, el domingo Anxo vino a Finisterre a buscarme en su coche.

– Hacer que esos niños lo pasen muy bien – dijo mi padre.

– Y no corráis mucho – dijo mi madre.

El viaje se hizo muy ameno, no paramos de hablar ni un solo momento. Anxo me contaba lo bien que le iba en su negocio de barcos turísticos.

– Cada día estamos en auge – decía.

– ¿El Antía es el barco en el que se hizo la fiesta? – le pregunté.




– Sí, es ese. Llevamos pocos años con él pero ya no es suficiente. El verano que viene ya tendremos uno nuevo.

– ¿Otro barco? – dije – ¿Y el Antía? ¿Vas a seguir con él?

– Sí, claro, si la cosa sigue como hasta ahora harán falta dos.

– Pero tienes dos más, ¿no?

– Sí, bueno – contestó – Los otros dos son barcas para pasear por la ría o hacer alguna excursión por los alrededores, no tienen nada que ver, son mucho más pequeños.

– Tengo curiosidad – dije yo – ¿Por qué les ponen a los barcos nombre de mujer?

A Anxo le cambió el semblante en ese momento, como si hablar de eso le trajera a la mente algún recuerdo doloroso.

– Eso es una tradición de los marineros. Mi padre le puso a su barco pesquero el nombre de su madre, Maruxa. Cuando lo heredé y lo convertí en barca turística se lo dejé. Era el nombre de mi abuela.

– Luego le pusiste al nuevo el de tu madre – dije yo.

– Sí, era la persona más importante de mi vida.

Noté que se entristecía al hablar de ese tema y quise dar un giro a la conversación.

– A ver si el centro de terapias tiene éxito – dije yo.

– Bueno, los comienzos nunca fueron fáciles y menos en algo tan desconocido para la gente normal – dijo – Pero si crees en ello hay que intentarlo al menos.

– Yo sí que creo – dije – Y cada vez es mayor el número de personas que buscan alivio con métodos naturales.

Ya estábamos en la puerta del Hospital. El viaje se me había hecho muy corto. Al bajar del coche Anxo abrió el capó y se puso en un momento su disfraz de payaso. Yo ya me dirigía a la puerta del Hospital.

– Un momento – dijo él – ¿No te olvidas de algo?

– ¿De qué? – dije extrañada.

Y de repente veo que saca otro disfraz para mí.

– ¿A ver? – dijo poniéndome la nariz y luego la peluca y una especie de camiseta – Estás guapísima.

– Sí – dije yo – Impresionante – y soltamos los dos una carcajada.




Al entrar en el ala infantil todos los niños que había en el aula empezaron a aplaudir y a dar gritos de alegría. Los padres unos estaban acabando de poner la mesa, otros con los adornos, uno llegaba con una gran tarta…

– ¡Qué animación! – dije.

– ¿Necesitáis a alguien para hinchar globos? – chilló Anxo.

– Sííííí – dijeron todos.

– Muy bien. Vamos a elegir la música – dijo tirando de mi mano– Y a acabar de hinchar los globos.

La música no paró de sonar durante al menos cuatro horas. Yo intentaba ayudar en todo lo que podía. Anxo no paró ni un momento de hacer payasadas para divertir a los niños. Cuando servimos la tarta Anxo quiso hacer la broma del tartazo corriendo detrás de mi con su plato. Por un momento pensé que lo iba a hacer de verdad.

– Chicos – dijo en voz alta – ¿Le doy un tartazo o no le doy un tartazo a la payasa Isabel?

– Noooo – gritaron todos.

– Gracias chicos – dije aliviada.

Ya estaba anocheciendo cuando salimos del Hospital y tomamos rumbo a Finisterre.

– Estoy agotada – dije nada más entrar en el coche.

– No me extraña, bailaste mucho con los niños. Quedaron encantados contigo – dijo Anxo sonriendo.

– ¿Sabes lo que me preguntó una niña pequeña? – dije.

– ¿Qué?

– Si era tu novia. Me dijo con vocecita angelical: ‘¿eres novia del payaso Anxo?

– ¿Y qué le contestaste?

– Que no. ¿Qué le iba a contestar? Que éramos amigos. No paraban de comer – dije – No sé cuántas veces tuve que reponer los bols de patatas fritas y aceitunas.

– Sí – dijo Anxo – Lo pasaron muy bien.

La noche se nos echó encima cuando ya estábamos llegando a Finisterre.

– ¿Te quedarás a cenar y dormir? Seguro que mi madre ya tiene la cena preparada.

– No sé – dijo dudando – No quiero ser pesado.




– ¿Pero qué dices? Si mis padres están deseando que te quedes. Si te vas les das un disgusto.

– ¿Y tú? ¿También deseas que me quede?

– Pues claro – dije sin dudar un instante – Cuando estoy contigo parece que se me olvidan las penas.

– ¡Para eso estamos los payasos! Para alegrar la vida a los demás. Pero tú sigues sufriendo con Marco, ¿verdad? – dijo apesadumbrado.

– Sí, no lo puedo evitar – dije – Todavía sigo esperando por las noches recibir su llamada y oírlo decir ‘Isabella, bellísima. ¿Cómo estás?’.

– Isabella – dijo Anxo – ¿Te llama Isabella?

– Sí – dije yo – Es mi nombre en italiano. ¡Me encantaba oírselo decir con su acento italiano!

– Sí, suena muy bien – susurró Anxo – Me parece muy raro todo. No creo que dejara de llamarte por su voluntad.

– No sé si lo sabré nunca – dije yo.

– Yo hablé de esto con un investigador de Vigo que conozco muy bien. Es muy bueno en su trabajo – comentó Anxo – Sólo tienes que decírmelo y se pone a investigar. Pero quiero tener tu aprobación.

– Claro que la tienes – dije emocionada – No sé como agradecerte que quieras ayudarme. Necesito acabar con esta incertidumbre lo antes posible.

– Pues mañana mismo hablo con él. Lo único que quiero es verte feliz – dijo mientras aparcaba delante de mi casa.
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Desde que volvimos de Benidorm nunca volví a estar al cien por cien de energía, pero las últimas semanas el cansancio se había apoderado cada día más de mí. No tenía ninguna gana de volver al médico para que me dijera por tercera o cuarta vez en poco tiempo que tenía ansiedad.

Como todos los domingos vino Anxo a Finisterre. Yo me encontraba fatal.

– Me voy a tumbar un rato – dije después de comer – Hoy no contéis conmigo para nada. No me pienso mover de casa.

– ¿Tan mal te encuentras? – dijo Anxo con cara de preocupación.




– Sí, bastante – dije – Tengo mucho cansancio. Además noto una presión en el pecho muy rara.

– Igual es ansiedad – dijo mi madre – ¿Por qué no vamos aurgencias mañana o mejor ahora?

– Sí – dijo Anxo – Es mejor que vayamos al médico.

– No, no. Salir si queréis. Yo me voy a la cama que es donde mejor estoy.

– Pues yo no voy a ningún sitio – dijo Anxo – Me quedo aquí.

– Nosotros tampoco salimos – dijo mi hermana – Descansa un rato y ponte una meditación, ya verás cómo te relaja.

– No creo que esto se arregle con meditaciones – dije un poco harta – Esto no es ansiedad, lo sé – y me encerré en mi habitación dando un portazo.

Solo tenía ganas de tumbarme en la cama y dormir. Cuando volvía abrir los ojos mi habitación ya estaba en penumbra. No sabía cuanto tiempo había estado dormida. Levantarse era un suplicio. ‘Me quedaría de buena gana en la cama’, pensé. Pero no lo hice.

Sofía y Yago ya se habían marchado. En el salón solo estaban Anxo y mi padre hablando animadamente.

– Isabel, hija – dijo mi padre al verme entrar – ¿Estás mejor?

– Más o menos igual – dije con pocas ganas.

– Siéntate en el sofá con nosotros, Anxo me está contando lo bien que se lo pasaron los niños del hospital en la fiesta.

– Sí, ven – dijo Anxo – Siéntate a mi lado. Prométeme que vas a ir al médico. Tienes que ponerte fuerte que los niños tienen muchas ganas de volver a verte.

– ¿Sí? – dije sorprendida – ¿Volviste a verlos?

– No, pero hablé por teléfono con el padre de uno de ellos y me dijo que no paraban de hablar de ti.

– ¿De la payasa Isabel? – dije sonriendo.

– Vaya, por lo menos te hice sonreír. Ahora nos quieren a los dos juntos.

– Yo también tengo ganas de verlos. Si al menos puedo hacer que alguien sea por un rato un poco más feliz merece la pena –dije.




– ¡Oye! ¡Qué a mí también me hace más feliz estar contigo! –dijo Anxo como si estuviera enfadado.

– Para eso estamos los payasos, ¿no? Para hacer felices a los demás – le dije. Mi madre llegó en ese momento con la cena y la conversación se cortó en seco.

Después de varios días llegó un momento en el que el cansancio se hizo tan extremo que el simple hecho de levantarme de la cama o vestirme resultaba un esfuerzo sobrehumano. Llevaba tiempo sin poder ir a la tienda, sabía que tenía que ir al Hospital pero estaba exhausta.

Fue el dolor y la hinchazón en una pierna lo que me hizo reaccionar. Había leído en Internet que esos podían ser síntomas de un trombo y que si se desprendía podría convertirse en un tromboembolismo pulmonar y causar la muerte. De repente me di cuenta de que lo que me estaba pasando podía ser mucho más grave de lo que nos imaginábamos.

Al llegar a casa mi madre entró directa a mi habitación.

– Hija, ¿cómo estás? No se por qué pero llevo toda la mañana nerviosísima. No veía la hora de cerrar la tienda para llegara casa. Estoy bastante preocupada.

– Yo también estoy preocupada – dije y le conté lo que pensaba.

– ¿Un trombo? – dijo mi madre – ¿Pero de dónde has sacado esa idea? Igual te has dado un golpe.

– Estoy segura de que no me di ningún golpe – dije muy nerviosa – Esto ya se está convirtiendo en una pesadilla.

– Sí, ya lo sé. Mañana sin falta tenemos que ir a urgencias y que te hagan las pruebas necesarias, esto no puede seguir así.

Después de comer me acosté de nuevo. Era lo único que me apetecía, dormir.

– Isa, Isa – me despertó la voz de mi hermana – ¿Cuánto tiempo llevas dormida?

– No lo sé – dije – No tengo ni idea, últimamente solo tengo ganas de dormir.

Me incorporé en la cama y noté que la pierna me dolía más que antes. Me la estuve palpando un rato.

– ¿No me notas esta pierna muy hinchada? – le dije a mi hermana.

– La verdad, no mucho. Si no me lo dices tú yo no notaría nada.

– Pues yo sí y cada vez me duele más.




– ¿Y la presión en el pecho la sigues notando? – me dijo.

– Sí, a ratos desaparece pero siempre vuelve.

– ¡Dios mío! ¡Vaya racha que llevas! ¡Ni que te hubieran echado mal de ojo! Intenta descansar esta noche y mañana con calma te preparas. No hace falta ir temprano. Vengo a primera hora.




CAPÍTULO 35



[image: ]







Eran las cuatro de la tarde y me acababan de quitar la intubación. El despertar en la U.C.I. no fue nada agradable pero al menos el dolor de la pierna y la taquicardia me habían desaparecido por completo. Los médicos estaban extrañadísimos de que estuviera tan lúcida y que recordara todo lo que había pasado. El doctor que estaba ese día de turno estaba a mi lado con el parte médico.

– El TAC que se te hizo al llegar reveló que tus pulmones están rodeados de trombos. Lo que has sufrido es un tromboembolismo pulmonar bilateral. Lo que no entendemos bien es lo de la pierna. Según los profesionales de la UVI móvil en la llamada a emergencias hablaron de un trombo en una pierna.

– Sí – dije en shock – Yo le dije a mi familia que creía que tenía un trombo en la pierna, doctor.

– ¿Y eso por qué? – dijo él extrañado.

– Porque la pierna me dolía mucho y la notaba hinchada –contesté muy nerviosa.

– Pues tengo que decirte que en la pierna no hay rastro de trombos ni está caliente ni hinchada. Nunca hubo trombos en la pierna, siempre estuvieron en los pulmones, pero gracias a eso el equipo de la UVI móvil llevaba a mano el medicamento que te salvó la vida. ¿De verdad? – pregunté incrédula – ¿Y qué medicamento es ese?

Pues es un anticoagulante que se pincha en el pecho en casos de tromboembolismo pulmonar, sólo como último recurso, en situaciones de vida o muerte, ya que se corre el peligro de que el paciente se desangre por dentro y muera.

¿Y a mi me lo tuvieron que pinchar?- Sí – dijo el doctor – Pero no sólo una vez sino dos. La segunda en la ambulancia camino del hospital, pues estuvieron a punto de perderte otra vez. Parece que estás hecha de otra pasta, mírate ahora, seis horas después y hablando como si nada.

Cuantos más detalles conocía mayor era mi asombro e incredulidad, ya que lo único que recordaba de todo eso era ver entrar a mi madre en mi habitación y notar que todo se desvanecía a mi alrededor.

– ¿Y eso por qué me pasó? – dije.




– Todavía no lo sabemos. Hay un factor de riesgo que es que estás tomando la píldora, pero creemos que tiene que haber algo más.

Nunca pensé que por tomar la píldora pudiera llegar a estar al borde de la muerte, pero al parecer los trombos son uno de sus efectos secundarios, esos que siempre pensamos que nunca nos van a pasar a nosotros.

El médico de turno seguía hablando.

– ¿Sabes que en todo el Hospital se habla de ti?

– ¿Sí? ¿Por qué? – dije.

– Porque este es un caso fascinante – contestó – Tuviste cuatro paradas cardio respiratorias, más de quince minutos con masaje cardíaco, no había manera de hacerte volver, los profesionales de la U.V.I. móvil lucharon muchísimo, consiguieron traerte de vuelta, pero después de tanto tiempo sin oxígeno en el cerebro te despertaste a las seis horas como si nada. Es increíble. Normalmente no es así.

El médico estuvo un buen rato hablando conmigo, haciéndome preguntas, me miraba como si no se lo creyera.

– Hay algo que se nos escapa que no alcanzamos a entender – dijo antes de dejarme – Esto no tiene explicación médica.

Yo estaba muy pensativa cuando vi a mi hermana llegar con cara de asombro y de alegría a la vez.

– ¡Isa! ¡No me puedo creer que estés despierta! ¡Parece un milagro!

– Lo mismo me dicen los médicos. Ya me enteré que tuve cuatro paradas.

– Te estuvieron reanimando en casa por lo menos un cuarto de hora, fue horrible, te vimos muerta.

– Dios mío – dije – No me lo puedo creer. ¿Y papá y mamá? –dije extrañada.

– No vinieron, están muy mal, mamá se desmayó cuando te llevó la ambulancia y le dijeron que ibas muy grave.

– No me extraña, conociéndola… – dije.

– Sentíamos una impotencia enorme viéndote allí en el suelo. Ya te sacaron de casa intubada – seguía diciendo mi hermana.

– Me duele bastante la garganta de tener ese tubo ahí metido –dije.

– Por la mañana vine cuando estabas todavía sedada, te estuve hablando, ¿me oíste? – dijo mi hermana.




– No, a ti no te oí.

– ¿Es que oíste a alguien?

Estuve un rato ensimismada y luego dije:

– Sí, a Marco. Lo oí y lo vi.

– ¿Lo viste? ¿Pero cuándo? – dijo mi hermana extrañadísima.

– No sé exactamente el momento pero fue antes de despertarme aquí. Era como en el sueño que tuve tantas veces pero mucho más real. Yo creo que estuve con él.

Mi hermana tenía los ojos desorbitados, no daba crédito a lo que estaba oyendo.

– ¿Y era igual que en el sueño? – preguntó.

– Sí – contesté – Íbamos corriendo por la orilla de una playa muy larga y al final se veía el faro dentro de una luz deslumbrante. Yo iba corriendo porque quería llegar hasta allí pero él tiraba de mi mano intentando impedirlo. Sentí claramente que me hablaba al oído.

– ¿Qué te decía? – preguntó mi hermana.– Él sólo decía: ‘vuelve, vuelve, Isabella’. Me lo dijo varias veces y ya dejé de verlo y de oírlo.

– ¡Era un sueño premonitorio! Afirmó mi hermana fascinada.

– ¿Pero entonces que quiere decir eso? ¿Dónde está Marco? –dije muy angustiada.

Mi hermana se quedó callada sin saber qué decir.

Aunque dos días después ya estaba en planta todavía me tenían inmovilizada. Yo quería ir al baño y ducharme pero no me dejaban. Quería moverme. Tenía ganas de saber si me tenía en pie. El médico de planta estaba un poco enfadado conmigo.

– Eres una temeraria – me dijo – Estuviste muerta cuatro veces. Si te levantas de esa cama te caes redonda.

Yo tenía mucho miedo a que me quedaran secuelas y no volver a poder hacer una vida normal.

– Eso no se puede saber aún – me dijo el doctor –Tranquilízate, cuando te vuelvan a hacer pruebas se sabrá si tienes algún órgano tocado, no pienses en eso ahora.

– ¿Pero suele pasar? – pregunté preocupada.

– Sí – dijo él – Para que te voy a engañar. En la mayoría de los casos queda alguna secuela, pero se aprende a vivir con ello, otros no sobreviven.

– ¿Por qué todo me pasa a mi? – dije yo ensimismada – Primero lo de Benidorm y ahora esto.

– ¿Has viajado a Benidorm últimamente?

– Sí – contesté – Hace ya varios meses.

– ¿Y qué pasó allí? – dijo interesado.

Le conté todo lo que había vivido al llegar a Benidorm. Lo de las taquicardias, los ahogos, cómo empecé a encontrarme mal.

Él me escuchaba atentamente y seguía preguntando.

– ¿Y en qué hiciste el viaje?

– En autobús – contesté.

– Son muchas horas de autobús ¿no?

– Sobre trece más o menos – dije yo.

– Pero eso son muchas horas, harías alguna parada supongo.

– Pues la verdad, solo una, en Madrid. Yo ya no sabía cómo poner las piernas, fue una pesadilla ese viaje, pero todavía fue peor la vuelta, llegué con las piernas hinchadísimas. Hasta me asusté, aunque al día siguiente ya las tenía perfectamente.

– Vaya, vaya – dijo el doctor satisfecho – Me parece que ya tenemos el detonante que te provocó los trombos.

– ¿Sí? – dije yo interesada – ¿Y cuál es?

– El viaje – dijo muy seguro.

– ¿El viaje? – dije incrédula.– Pues sí señorita. Llevas todos estos meses viviendo con una ruleta rusa dentro de tu cuerpo.

– ¿Qué tengo los trombos desde Benidorm? No puede ser. ¡Pero si luego me puse bien! Aunque no estaba al cien por cien…

– Tú pensabas que estabas bien porque los trombos se habían movido lejos de tus pulmones, pero estaban ahí.

– Madre mía – dije incrédula – No me lo puedo creer. ¿Entonces la píldora? – pregunté.

– La píldora fue la causa, lo que hizo que tu sangre estuviera espesa, y el viaje el detonante. ¿No oíste hablar del síndrome de la clase turista?




– Algo oí – contesté.– Pues eso es lo que te pasó a ti. Pasa por ir con las piernas dobladas muchas horas sin poder moverlas. Y cuando se tiene la sangre más espesa de lo normal es probable que se formen trombos.

– Y yo la tenía espesa por culpa de la píldora, ¿no es así?

– Exactamente – dijo el doctor – Así que ahora pórtate bien y no intentes levantarte de momento, que esto es muy serio.

Me quedé sumida en mis pensamientos, ahora cuadraban muchas cosas. Ese cansancio que se iba y venía desde la vuelta de Benidorm y que no podía entender, las taquicardias que algunas veces volvía a notar en algún momento…

La voz de Anxo cortó mis pensamientos.

– Creo que hay aquí una niña que no hace caso a su médico – oí la voz de Anxo que venía con la nariz y la peluca de payaso.

Yo, al verlo, me eché las manos a la cara.

– Vaya susto que nos diste a todos – dijo con voz de alivio dándome un abrazo. A mi se me saltaron las lágrimas.

– ¡Qué cerca estuvimos los dos! – dijo Anxo – Pero creo que tenemos un ángel de la guarda que nos cuida. ¿No será el mismo?

– ¿Por qué lo dices? – le pregunté.

– Por nada, por nada, es un presentimiento, pero ólvidalo – dijo evasivo . Cambiando de tema, te traigo un regalo que te va a gustar.

– ¿Sí? – dije curiosa – ¿Qué es?

– Es un vídeo de los niños deseándote que te pongas pronto buena. Los tienes enamorados. Aunque no me extraña nada.

Me puso el vídeo en el móvil y nos pusimos a verlo, los niños hablaban uno a uno deseando que me curara para verme pronto.

– Mira la pequeñita que monada. ¡Qué vocecita! Me encanta el regalo – dije llorando emocionada.

Anxo ya se había quitado la peluca y la nariz de payaso y me cogía una mano.

– Menos mal que no te pasó nada – dijo muy serio – Sería terrible no volver a verte ni oírte. Solo con eso me conformo.

– Gracias – dije agradecida – Yo también me siento muy bien cuando estoy contigo.




No pude evitar que la imagen de Marco en la playa tirando de mi mano volviera a mi mente. Ese recuerdo no dejaba de atormentarme una y otra vez. Tenía el presentimiento de que algo malo le había pasado. Ya sabía claramente que no le volvería a ver.

– ¿Te has entristecido? ¿Qué tienes? – preguntó Anxo preocupado.

– Nada, nada – contesté.

– Tenemos que estar alegres – dijo intentando animarme – ¡Estamos vivos! ¿No es verdad?

– Tienes razón – dije sonriéndole.

Anxo era tan buena persona que era imposible poner mala cara estando con él.

Solo estuve una semana en el hospital. Mi recuperación fue espectacular. Después de que me hicieron todas las pruebas necesarias la doctora que nos dio el parte médico no podía salir de su asombro dirigiéndose a mis padres.

– Lo que le pasó a su hija fue algo gravísimo a lo que muchos no pueden sobrevivir, otros quedan como trapitos y tardan en recuperarse mucho tiempo necesitando rehabilitación, pero su hija… ¿La ven? Su recuperación ha sido milagrosa. Los astros se han confabulado para que todo saliera bien: ustedes llamaron inmediatamente a emergencias, los profesionales hicieron muy bien su trabajo, todos hicieron lo que tenían que hacer. Pero lo que no nos podemos explicar es su milagrosa recuperación, es algo que no tiene explicación médica.

La doctora, sin embargo, siguió diciendo que tendría que estar en tratamiento con anticoagulantes durante seis meses para luego hacer un estudio de la sangre por si hubiera problemas de coagulación.

Ese mismo día me dieron el alta. Aunque las piernas todavía no me respondían muy bien a las dos semanas ya pude llegar al faro. Me encontraba ya al cien por cien. Estaba muy impaciente porque pasaran los seis meses para saber por fin si tenía mala coagulación o no en la sangre. No quería imaginarme tener que estar medicándome toda la vida y yendo cada semana a pincharme para controlar la dosis de medicamento.

– No pienses en eso – dijo mi hermana – Está claro que fue la píldora y el viaje. Seguro que no tienes nada en la sangre.

– Eso espero – contesté – Espero tener pronto el alta definitiva y olvidarme de todo esto para siempre.

El domingo Anxo llegó más serio de lo habitual con unos papeles en la mano. Mi padre notó enseguida que algo no iba bien.

– Hijo, siéntate aquí conmigo. ¿Hay algún problema?




– Quería hablar con todos juntos mejor, si no le importa.

– Pues claro, claro hijo.

Mi padre nos llamó a todos. Sofía y Yago también estaban allí.

– ¿Qué pasa Anxo? – dijo mi madre con cara de preocupación.

– Lo siento mucho pero traigo malas noticias – dijo mirando para mi.

– Di lo que sea – le dije.

– Ya tengo los resultados de la investigación sobre Marco, está todo aquí. No hay lugar a dudas.

– Sigue – dijo mi hermana.

– Marco ha muerto hace varias semanas después de llevar varios meses en coma.

Se hizo un silencio sepulcral. Nadie fue capaz de decir palabra mientras Anxo seguía hablando.

– Parece ser que su teléfono móvil quedó entre los hierros del coche en el que tuvo el accidente justo después de llegar de Finisterre. Su amigo Luca intentó avisarte pero no sabía cómo contactar contigo. Pero hay algo más – dijo Anxo.

– ¿Qué más puede haber? – dije yo en shock.

– Murió el mismo día que tu ingresaste en la U.C.I.

– ¡Dios mío! ¡Yo estuve con él ese día y él me salvó! – dije llorando desconsolada – Lo presentía, no me coge de sorpresa.

– Según dicen – siguió diciendo Anxo – estaba clínicamente muerto. No se explican como aguantó tanto tiempo ya que no estaba conectado a ninguna máquina.

Mi hermana fue detrás de mí a mi habitación.

– ¿Cómo estás? – dijo – Marco siempre va a estar contigo –dijo intentando consolarme

– ¿No te das cuenta? Él estaba clínicamente muerto y tú en parada cardíaca y se juntaron vuestras almas.

– Claro que me doy cuenta. Pero yo volví a la vida y él no –dije llorando desesperada.

– Porque Marco quiso que volvieras, quiso que vivieras y también quiere que seas feliz. El seguirá contigo siempre en espíritu y tal vez en otra vida os volváis a encontrar. Pero de lo que se trata ahora es de intentar ser lo más feliz que se pueda en esta.

– ¡Ser feliz! ¡Qué difícil va a ser eso! Qué jugarretas tiene el destino, encontré el amor después de tanto tiempo para perderlo de nuevo. Marco ya no está y yo sí. No entiendo por qué quiso que me quedara sin él – dije desolada.

– Son cosas que no podemos entender – dijo mi hermana con tristeza – El tiempo nos dará respuestas que ahora no entendemos.

– ¡Tuvimos tan poco tiempo! Solo 17 días juntos en toda una vida y se que nunca lo podré olvidar.

El tiempo fue pasando. Lloré hasta que no me quedaron más lágrimas en los ojos y un día me di cuenta de que el recuerdo de Marco ya no me hacía tanto daño. Notaba extrañamente que él seguía conmigo, que no me había dejado del todo y que siempre lo estaría.

Seis meses después el estudio de sangre demostró que todo estaba perfecto. Podía hacer vida normal y eso me quitó un gran peso de encima. Durante ese proceso Anxo siempre estuvo conmigo, nunca dejó que me viniera abajo. Sin él nunca hubiera podido superarlo.

Estaba finalizando la primavera, faltaba una semana para la inauguración del nuevo barco y el inicio de la temporada alta. Mi hermana llegó a casa mientras hacía mis maletas, un cambio de aires me vendría bien y el verano en Vigo se presentaba muy animado.

Tres semanas antes, Anxo, sentado a mi lado en mi lugar preferido del faro, me decía que ya no podría venir a Finisterre en mucho tiempo por su trabajo.

– Sería de gran ayuda para mí que estuvieras conmigo en esta nueva aventura – dijo ilusionado – Haríamos buen equipo. ¿No te parece?

– No sé – dije yo.– ¿Por qué no te animas? – insistió.

– ¿Te falta mucho con las maletas? – dijo mi hermana apartándome en seco de mis pensamientos.

– No, no, ya estoy terminando. Meto cuatro cosas más y listo. Espero que no se me olvide nada.

– ¿Y qué planes tienes para después del verano? – dijo mi hermana con voz maliciosa – ¿Vas a volver a Finisterre?

– No tengo planes – dije – Lo que surja, donde la vida me lleve, vivir simplemente. Ya que la vida me dio otra oportunidad la voy a aprovechar.

– Tienes razón. Vaya cambio de oírte ahora a hace unos meses.

– Es que parece que acabo de despertar de una larga pesadilla que duró varios años. Vuelvo a tener ilusión y ganas de hacer cosas. Si supieras lo que me apetece hacer no te lo creerías.




– Dime que es, estoy intrigada – insistió mi hermana.

– Me gustaría escribir un libro contando mis vivencias de este último año. ¿No te parece que estoy loca?

– Qué va. ¡Es una idea buenísima! ¿Por qué no lo haces?

– No sabría por donde empezar, no tengo ni idea de escribir un libro.

– Si no lo intentas nunca sabrás si eres capaz o no, en la vida hay que luchar por lo que a uno le gusta y con ese libro tal vez pudieras ayudar a otras chicas – insistió mi hermana.

– No sé, no sé, puede que algún día.

Sofía y Yago me llevarían hasta Vigo donde Anxo me esperaba. La verdad, ¡estaba muy ilusionada!

– El que está pletórico es Anxo – siguió mi hermana – Acaba de hablar Yago con él y todavía no se lo cree, piensa que te vas echar atrás. Todavía no sabía que eras tan importantes para él. Le puso de nombre al nuevo barco ‘Isabella’. ¿Te acuerdas cómo nos quedamos todos al verlo? No nos lo podíamos creer.

– Sí, yo también me sorprendí mucho, debo ser muy importante para él. Él para mí también lo es, no te lo voy a negar, poco a poco me fue conquistando el corazón. Anxo es una persona que se hace querer, me ayudó muchísimo en el peor momento de mi vida, a Marco siempre lo llevaré conmigo, pero la vida sigue.

– Cuánto me alegra oírte hablar así. Te quiero hermana – dijo Sofía poniendo la mano en mi hombro intentando abrazarme.

– ¿Pero qué haces? – dijo yo quitándosela – Pero mira que eres cursi.

– ¿Por qué soy cursi? – dijo ella – ¿Por decir te quiero? ¿No te preguntas por qué nos cuesta tanto decir te quiero? Teníamos que decirlo más a menudo, se siente uno mucho mejor. Yo estoy aprendiendo.

– No me digas más – dije yo – Estás haciendo otro cursillo para aprender a decir te quiero.

– No te burles. No estoy haciendo ningún cursillo, practico yo. Dímelo tú ya verás que bien sienta.

– Que no te lo digo, eso solo se dice en las películas.

– Y en la vida real hay que decirlo de vez en cuando – seguía insistiendo mi hermana – ¿Pero tanto trabajo te cuesta? Dilo aunque solo sea una vez.

– Que no – seguía yo.




– Pero dilo. ¡Dilo ya! – siguió ella.

Ya un poco harta me salió un grito de enfado diciendo:

– ¡Te quiero pesada!

Al momento nos pusimos a reír y luego a llorar mientras nos fundíamos en un largo abrazo como nunca nos habíamos dado al que se unieron mi padre y mi madre que acababan de llegar a casa.

No sé bien si en lo mío hubo algo milagroso o si fue cosa del destino. Tal vez cada uno de nosotros tenemos hora de llegada y hora de partida y puede que todavía no fuera mi momento. Lo único que sé es que ese día volví a nacer en todos los sentidos.
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